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INTRODUCCIÓN 

Esta invest igación busca comprender e l  fenómeno de los bares de ba1Tio .  E l  sentido común y un poco de 

observación deta l lada, muestran su desaparición . Ya no encontramos un bar en cada esquina .  Lo que se intentará 

aquí, es, mediante las dist intas entrevistas anal izar e l  porqué de su desaparic ión. ¿Se debe a un posib le cambio en 

las pautas de consumo? ¿Pero cuáles son estos cambios? ¿ Esto provoca que deje  de ser rentable? ¿En qué 

influyen las propias transformaciones que han sufrido los barrios? ¿Y e l  nuevo rol de la mujer en la sociedad? 

¿Su part ic ipación se ve, de a lguna forma, v incu lada a la desaparición de los bares de batTio? Y respecto a 

aquel los bares de barrio que se han modernizado, que han renac ido, ¿Qué han cambiado? Y lo más i mportante, 

¿Por qué lo han hecho a lgunos y otros no? 

Todas estas son preguntas (entre muchas otras) que guían la presente investigación. 

RecotTicndo la c iudad, podemos encontrar dos t ipos de bares a los que se hará referencia en este trabajo .  

Entendemos aquí por "Bar de Barrio", aquel los bares que mant ienen muchas características del clásico bar 

anti guo: no han real izado cambios en la infraestructura, mantienen un horario de atención l imi tado ( por ejemplo, 

de 8 a 1 7  horas) ,  no les interesa rec ib ir  c l ientela joven, no hay l uces modernas, no hay parlantes que pasen 

música,  entre otras característ icas. Pueden inc lu irse dentro de este término, l os bares: N uevo Rey, Gran Arena l ,  

Montevideo Sur, Bar Mago, y Cava l i cri ( actualmente a lmacén ) .  

En el otro extremo está e l  ''Bar Modernizado". Son aque l los bares que mantienen características 

tradicionales ( por ejemplo  e l  t ípico mostrador de mármol ) pero han rea l i zado cambios i mportantes: innovaciones 

en el  menú, acompasar los nuevos horarios de las sa l idas (cerrando a las dos o tres de la maf'iana), haciendo e l  

ambiente amigable para un  ampl io  espectro de  edades, inc l uyendo a los jóvenes. Pueden considerarse como 

ejemplos e l  Bar Tabaré y el Un i Bar, entre otros. 

Como punto medio entre ambos t ipos, aunque más cerca de l os bares de barrio, se encuentra e l  bar E l  

H acha y e l  bar Copacabana. 

Cabe aclarar que el  término "Modernizado'' no se u t i l iza en d i recta relación al  término "soc iedad 

moderna". La d iscusión modernidad - posmodernidad se abordará en esta Tesi s  para vi ncular las característ icas 

de los bares con las dist in tas características de cada t ipo de sociedad. 

En las entrevistas real izadas se encuentran diversas explicaciones asociadas a la desaparición del 

" Bar de Barrio". Todos coinciden en q ue algo cambió. La dificultad aparece a la  hora de especificar y 
defin ir  ese algo. Sin embargo, no todos coinc iden en lo necesario de l a  modernización:  a lgunos la lograron, 

otros la desean y otros le rehuyen. 

Jnteresa también, profundizar en la percepción que t i enen los entrev istados sobre l os cambios en las 

pautas de consumo y conducta y como éstas afectan puntualmente a l  "Bar de Barrio" y cómo afectan ( si lo 

2 



hacen ) a un "Bar Modernizado". Dentro de estos cambios, se profundizará part icularmente en la transformación 

que han su frido los barrios, y si afectan o no a los bares: tanto en la desaparición de a lgunos, como en el auge de 

otros . 

Como reflex ión final surgen d i versos aspectos: ¿Los bares de barrio no se modernizan pues buscan 

recuperar e l  espacio  perd ido? El trabajo aparenta demostrar que no se han modernizado por razones 

principalmente personales, y en segundo plano, locativos. Se verá una fuerte correl ac ión entre el barrio y las 

pos ib i l i dades de modernización de un bar. 

Bauman ( 2007 ) man i fiesta que la soc iedad eva lúa a sus miembros, y l e  brinda lo que el los 

supuestamente quieren, ya que es e l  propio individuo el que fina l mente hace peso en la dec isión de qué consumir 

y qué no. Lo que sugieren l as entrevistas y la locación de los bares modernizado , es que los individuos han 

decidido consumir en determinados espacios geográficos y s imbó l icos, que los han dotado de ciertas 

característ icas "consumibles", pero que son espacios l imitados y no para todos. 

A lo l argo de este trabajo, espac io geográfico y simból ico i rán muy de la mano, haci endo referencia a la 

importancia que t i ene actualmente la ubicación de un estab lec imiento, el espacio geográfico que ocupa en una 

sociedad que eval úa y j erarqu iza todo; y e l  espacio s imból ico: una l ucha entre un espacio barria l ,  antiguo y que 

selecciona sus c l i entes, y un espac io actua l izado, acoplado a una zona geográfica determinada, muy bien valuada 

por los indiv iduos, que selecc iona según locación y c lase soc ia l ,  pero que qu izá, también busca recuperar un 

espac io s imból ico h istórico. 

Es importante aclarar que no se pretende aquí dar respuesta a todas las preguntas que se han planteado 

como guía. El  objet i vo de este trabajo busca poner en d iscu sióo y l levar al aná l i si s ,  intentando dar un paso más 

a l lá de lo menc ionado al  principio: e l  sent ido común y la  observación deta l lada. 

3 



ANTECEDENTES Y RELEVANCIA DEL TEMA 

Existen varios estudios referidos a la segregac ión urbana y las pautas de consumo, tanto en ci udades 

lat inoamericanas como dentro del Uruguay. A lgunos ejemplos son los trabajos de D. Vciga y A. Rivoir, 

Desigualdades sociales en el Uruguay, Estrnctura social v tendencias recientes: Paysandú ( 2004). 

Fragmentación socioeconómica y desigualdades en Urug11m1: el caso de Colonia, Maldonodo F Salto, entre 

otros estudios que v incu lan la segregación urbana con diversidad de temas como la fragmentación 

socioeconómica, las pol í t icas públ icas .  También haré referencia a los Documento de Trabajo presentados por V. 

Fi l ardo y C .  Muñoz Veje::. en el Umguar: <:Hacia 11110 sociología de las relaciones de edad? Y e l  de V. Fi lardo, 

C. M uñoz, S. Aguiar, G. Chohuy, L. Noboa, E. Roj ido, P. Schica y E. Frías, las clases de edad y el 11so de los 

espacios 11rha11os. Análisis de cinco grupos de discusión. De todas maneras, n ingún estud io se centra en nuestro 

punto de invest igación, que es la desaparic ión de los bares y todo lo que e l lo pueda i mpl icar referente a los 

cambios en las pautas de consumo, a nuevas formas de segregación urbana, a nuevos usos de espacios urbanos, a 

los cambios en los propios barrios y otros. 

La primera etapa de la Invest igación está centrada en la comprensión teórica de los conceptos 

fundamenta les a tratar, y en la interre lación de di ferentes autores y teorías q ue puedan aproximarse a exp l icar los 

cambios mencionados. El interés es profundizar en forma teórica en las h ipótesis planteadas y en las preguntas 

de investigación que han surgido durante todo el  proceso de armado de este proyecto de I nvest igac ión.  La 

segunda etapa es la parte metodológica, e l  trabajo de campo y el  posterior aná l i s is .  

Esta pub l icación busca aportar nuevos conocimientos en relación a los cambios de la v ida urbana y los 

cambios en l as pautas de consumo: si uno determina al otro o si se dan s imul táneamente. Por tratarse de un 

proyecto estudiant i l  y que además no cuenta con ningún t ipo de financiación económica, se estudia el caso 

puntual de los bares de barrio de Montevideo. Pero se intentará a partir de e l los, extrapolar conc l us iones que 

permitan profundizar y anal izar crít icamente en los fenómenos mencionados: porqué  desaparecen los bares, 

porq ué algu nos perma necen, porq ué algunos se modernizan, porqué a lgunos los eligen. Y quizás también, 

colaborar en las in iciat i vas ex istentes por parte de d istintos entes del  Gobierno que buscan reflotar e l  espac io del 

bar de barrio,  ya sea por su condición tradicional e hi stórica, y/o por su condic ión soc ia l .  
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PROBLEMA DE INVEsTI6ACIÓN 

111 Se invest igará la desaparición de los "bares de ba rrio" en distin tos barrios de Montevideo. Esta 

será una de las l íneas de investigac ión, descubrir cuáles son l os e lementos que, según la percepción de los 

ind iv iduos entrev istados, han in íluenciado para que dichos bares estén desapareciendo. 

121 En segundo lugar, otra l í nea de invest igación está relac ionada con los posibles cam bios en las 

pau tas de conducta y consumo, y como las mismas podrían afectar en la desaparición de los bares de 

barrio. 

131 Como ú l t ima l ínea de investigación, se intentará descubrir porqué algunos bares de barrio han 

decidido modern izarse y adaptarse a lo que aparentemente dema nda el mercado, y como otros no, aunque 

aún se mantengan en el  m ismo. 

En concreto, la idea es estudiar, a través de las entrevi stas real i zadas, los cambios en las pautas de 

consumo que provocarían e l  cierre de muchos bares de barrio, y la modernización de a lgunos otros. Se eva l uará 

si l os entrevi stados coinciden entre e l l os o no, si su edad influye en el t ipo de respuestas, si su ubicación 

geográfica in fl uye, entre d iversos aspecto que vayan l imi tando el discurso de cada entrev i stado. 

Se pueden resumir las tres l íneas de invest igación en e l  s iguiente esquema : 

� - - j 1 - ... -_____ - - - - • .• _ .. 

', :oes1pa�iqn,de l(Ji'll�rt!s de B�wrio.en 
· los JJélfl:i.9&,g�\�ontevideo 

·� -- -------

Como afectan los cambios en las pautas de 
consumo y conducta a la desaparición de 

los Bares de Barrio 

Bares Modernizados y Bares No 
Modernizados 
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OBJETIVOS 

Este trabajo se genera en e l  contexto del Ta l l er de Invest igación de Socio logía Urbana y Regional ( 2009-

20 1 0) y cu lmina en la rea l izac ión de esta Tesis  de Grado. E l  /eit motive de este trabajo, es tratar de buscar las 

conexiones entre los cambios en las pautas de consumo (y otros cambios) que se ven reflejados en los 

cambios urbanos de los distintos barrios (afectando puntualmente en los bares) y como inciden uno en el 

otro modi ficándose continuamente. 

Como obj et ivos genera les se plantea : 

11) I dentificar el porq ué de la desaparición de los bares de barrio. Entender esto permi t i rá reconocer qué 

pautas en el consumo y en la sociab i l i zación han cambiado. 

121 Identificar alguna relación entre los bares y los barrios a los que pertenecen. Se comprobará (o no ) si 

ex i ste  a lguna relación entre el bar y e l  barrio, y si eso t iene que ver con la modernización de algunos bares, 

frente a otros. 

13) I dentificar cómo y porq ué algu nos bares de barrio se han modernizado y otros no. A partir de esto se 

podrá diferenciar qué busca un bar "modernizado" de uno que no se ha modernizado y así intentar comprender el 

porqué de esta d iferenc ia, vincu lándolo también con una pos ib le relación barrio-modernización. 

Como objet i vos más específicos, interesa saber cómo afectó a esto la transformación de los propios 

barrios y e l  rol de la mujer en la soc iedad. 

E l  cump l im iento de estos obj et ivos permi t i rá contestar a lguna de las preguntas in ic ia les ,  tomando la 

opinión de diferentes personas en d iferentes s i tuaciones. Permi t i rá también obtener un pantal lazo mín imo de la 

s ituación actual de nuestra sociedad, enfocado desde e l  uso y apropiación de c iertos espacios, y como éstos están 

re lacionados no solo a la c lase soc ia l ,  s ino también al grupo de pertenencia ,  al ba1Tio y a la edad. 

UNIDAD DE ANÁIJSIS 'Í RELEV AMIENTO 

La un idad de aná l i s i s  coincide en este caso con l a  unidad de rclcvamiento. Serán las personas duei'ías de 

bares de batTio, ya sea éste modernizado o no. En segundo l ugar, se e l egirán diversos informantes ca l ificados, 

vincu lados a la temática ya sea por interés personal o profesiona l .  
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HIPÓTESIS DE INV'ESTI6ACIÓN 

En los ú l t imos ai'ios, la  pautas de consumo y de conducta han ido cambiado y generarían la desapari ción 

de l os bares de barrio .  En esto habría in fl uido directamente la propia trans formación de los barrios y e l  rol de la 

mujer en la soci edad. 

La modernización del bar de barrio, estaría d irectamente relacionada con su ubicación barria l .  

Las Variables ident i ficadas son : 

[A] Desaparición de los bares de barrio 

[B] Modernización de los bares de barrio 

[A] Cambios en las pautas de consumo 

[B] Cambios en la conducta 

[C] Ubicación barrial 

[A] Montevideo 

[A] Transformación de los barrios 

[B] Rol de la mujer en la sociedad 
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Fina lmente, se presentan a lgunos i ndicadores que serv irían para medir las variables :  

Variable Indicador Definición 

Desaparición de los 
Este indicador se medirá mediante la percepción de 

bares de barrio 
Nuevos Espacios Urbanos los individuos respecto a la desaparición de los bares 

y respecto a la elección de lugares a dónde salir. 

Este indicador se medirá en directa relación con los 

Modernización de los Bares de barrio que hoy en día bares de barrio que hoy en día están modernizados: 

bares de barrio están modernizados qué modernizan, qué cambios realizan, a qué 

apuntan. 

Este indicador también se medirá en base a la 

Pautas de Consumo 
Cambio percepción de los entrevistados y en base al 

en las pautas de consumo cuestionario entregado en el Grupo de Discusión, 

haciendo hincapié en la tecnología y propaganda 

Este indicador se medirá en base a los cambios en la 

interacción social, a la idea de individualidad vs. 

Conducta Cambio en la conducta colectivo, a la percepción de inseguridad y como ésta 

puede influir y a los hábitos concretos de conducta 

que manifiesten los entrevistados. 

Ubicación Barrial 
Localización barrial de los Este indicador intentará asociar a los bares de barrio 

bares de barrio modernizados modernizados con su locación barrial. 

Este indicador se basará en la percepción de los 

Transformación de los barrios 
Cambios en los barrios de individuos entrevistados, haciendo hincapié en el 

Montevideo cierre de fábricas o empresas en el barrio, en la 

creación de los shoppings, entre otros. 

Rol de la Mujer 
Rol de la Mujer en la sociedad Comparación del rol de la mujer según la percepción 

actual de los entrevistados. 

8 



METODOLOOÍA UTIUZADA 

Dadas las característ icas del  trabajo, se e l igió para e l  mi smo ut i l i zar e l  paradigma cual i tat i vo de 

invest igación. Según S.J . Tay lor y R .  Bogdan ( 1 992 ), los rasgos de la Invest igación Cual i tat iva son : a) 

Invest igación inductiva o cua i induct iva :  porque e l  camino metodológico t iene relac ión con el  descubrim i ento y 

con el ha l l azgo, se va desde l o  part icu lar de cada h istoria indiv idual ,  a lo genera l ,  y no t i ene tanto que ver con la  

comprobación. b) Es  hol íst ica, porque e l  invest igador intenta ver e l  escenario y los actores en una perspect i va de 

tota l idad. e)  Es interact iva y reflex iva, porque e l  i nvestigador es sensib le a l  efecto que él mismo causa en las 

personas y en el  escenario. d) H umanista, porque el  invest igador busca acceder por medio de dis t intos métodos a 

lo  persona l como experiencia part icu lar. Y fina l mente, no deja de ser 1) rigurosa, porque también busca resolver 

los problemas de val idez y confiab i l idad, mediante la exhaust iv idad y e l  consenso intcrsubjct i vo.  

En concreto, la rea l idad es estudiada desde dentro y e l  investigador no trata de imponer una neutra l idad 

n1 ser objeti vo. El proceso de aná l i s is  es cual i tat ivo y el proceso de invest igación es interact ivo, no sigue la 

lógica de un d iseño armado y duro,  sino que es fl exib le .  Se toman en cuenta los hechos part icu lares y a part ir de 

e l los se establecen agregados de datos, de acuerdo a categorías. H ay vanos métodos de Invest i gac ión 

Cua l itat i va. Este trabajo se centrará en las Entrevistas cua l i tat ivas .  

{a}  E ntrevistas 

Siguiendo a los mi smo autores, la e lección del método de Invest igación debe estar determinada por los 

intereses del investigador, por las c ircunstancia · del escenario y por las l im i taciones práct icas a las que esté 

sometido e l  Invest igador. En este caso en part icu lar, se cuenta con l im i tac iones de t iempo, financiación, 

experiencia y equipo de colaboradores, por lo  que las Entrevistas son un método que faci l i ta en estos casos la 

invest igación pues permi te  estudiar la v ida soc ia l  en una atmósfera donde el  entrevistado pueda expresarse 

( idea lmente )  en forma l ibre, y a part i r  de su d iscurso, podemos extrapolar conclusiones y genera l izaciones. 

Una entrev ista cua l i ta t iva es d inámica, flexib le, abierta y s igue un modelo de conversación entre i guales .  

La idea es generar confianza con e l  entrevistado para que pueda expresar c.  Se debe tomar en cuenta que 

e l  Discurso, tal como ya l o  decía Foucaul t ,  no es sólo  lo  que el  indiv iduo dice, sino también lo  que ha dicho y lo 

que dirá, e inc luye también parte del  l enguaje  no verba l ,  más concretamente episteme como él lo l l ama. Entonce 

e l  n ivel de aná l i s is  que sale a part i r  del  di scurso del individuo, es lo más fundamental  que tiene esta 

invest igación y esto solo puede l ograrse si el entrevi stado se siente cómodo, cosa que depende absolutamente del 

entrevi stador. Hay que guiar con di screc ión y s in interrumpir, intentando profundizar en los aspectos c laves, 

s iendo c laro y preguntando sin inducir ningún t ipo de respuestas. ( Val les,  1 997 )  

Para armar l a s  pautas de entrevista, se tomará en  cuenta que  se  deben hacer preguntas primero que  sean 

genera les y de fác i l  entendimiento, para l uego pasar a más complejas y fi nal izar con preguntas de c ierre. Es  
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importante especi ficar que se le aclarará a los entrevistados la confidenc ia l idad y el porqué de la entrevi sta y de 

este trabajo .  

Final izado el  trabajo de campo, e l  aná l i s i s  se rea l izará categorizando en función de l os indicadores 

previamente mencionados . 

E ntrevistas a real izar ( Pautas de entrevista: Ver Anexo M etodológico) 

1. Entrevistas a i nform antes calificados 

Se busca contactar personas re lacionadas a la temát ica de los bares de baiTio, que desde su punto de v ista 

profesional o personal puedan aportar a la Invest igación aclarando conceptos, espec ificando la v isión de alguna 

Inst i tuc ión re levante, cte. En este contexto, se han contactado las s iguientes personas : 

* V icepresidente del Centro de A lmaceneros M inoristas, Baristas, Autoservic istas y Afines del Uruguay 

(CA M BADU), Danie l  Fernández. 

J ustificación: Gracias a la  in ic iat iva de CAMBADU se logró la aprobación del Decreto M unicipa l  Nº 

30. 1 68 que conformó la Comis ión de Apoyo y Promoción de Comerc ios con Giro de "café y bar" o "almacén y 

bar", conformada por la I M M ,  el M in istro de Turismo y CAM BADU.  E l  objet ivo de esta Comi s ión es conservar 

este t ipo de negocios que han tenido una importante sign ificac ión en la vida de la c i udad, tratando de que su 

gest ión sea sustentable y manteniendo los valores más signi ficat ivos que el los brindaban.  Además, CAMBADU 

destaca 27 bares característicos de  barrio. 

Objetivo: Recib ir  una expl icación más profunda sobre l a  creación de la Comi sión mencionada, cuáles 

son sus planes a futuro, de qué t ipo de bares hablan e l los cuando hablan de "bares de ba1Tio" y por qué han 

destacado determinados bares. Se intentará ahondar en la i mportancia que le dan y averiguar también qué 

piensan sobre la h ipótesis de este trabajo .  

*H istoriador, periodista y escritor A lejandro M ichc lcna 

J ustificación: Alejandro M ichclcna es un h i storiador y escri tor espec ia l izado en la h istoria de los Bares 

de barrio, tanto de Montevideo como de Buenos Aires. Es autor de varios t í tu los y rec ientemente publ icó un 

l i bro con la h i storia del Café Tortoni de Buenos Aires, y aquí en nuestro país e l  l i bro "Crónicas de los Cafés 

Montevideanos". A su vez, d icta varias charlas relac ionadas a l  tema, principalmente en el marco de Bol iches en 

Agosto. 

Objetivo: Por medio de esta entrevi sta, se busca saber qué ent iende él por bar de barrio y qué piensa 

sobre la desaparic ión de los mismos. Qué opina sobre la necesidad de modernizarse y de la desaparición de un 

espac io socia l  de integrac ión. 
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* Coordinadora del evento Bol iches en Agosto, Gera ldine M ontaño. 

J ustificación :  El interés de contactarla reside en profundizar en la creac ión y propuesta Bol iches en 

Agosto, dada su posic ión en el  M in isterio de Cul tura y en la Comis ión Organizadora de Bol iches en Agosto. 

Objetivo: Profund izar en esta act ividad y en el  porqué de su creación.  Saber que bares son e legidos para 

part ic ipar, qué públ ico es el que concurre, y si lo hacen con el a fán de reflotar este espacio soc ia l .  

*J u l io  Toyos 

J u stificación :  A raíz de un comentario que real i zase e l  periodista en el programa Esta Boca es mía 

( Canal 1 2 ) e l  m iércoles 1 3  de Enero de 20 1 O, en un programa sobre l os medios de comun icación e que se 

dec ide contactarlo por pertenecer a la generación de personas que concurrían a los bares y resu l ta interesante su 

v is ión y su aporte. 

* Gabrie l  Ca lderón 

J ustificación :  Por considerarlo una gran influencia en lo que es e l  Teatro Uruguayo, y por ser ele una 

generación más joven a la típica de los bares ele baJTio, resul ta de interés aber si frecuenta bares o no, si l os 

m i smos le gustan, y aquél espacio que una vez dio e l  bar de barrio para el teatro, hoy en día lo s igue ciando o se 

encuentra en otros espac ios. 

2. E ntrevista en profundidad a dueños de bares de barrio 

Justificación : Los dueños y trabajadores de los bares pueden brindar mediante su expenenc1a y 

recuerdos informac ión relevante. 

Objetivo: Primeramente, ahondar un poco en la  h i storia del bar. Cómo era antes y cómo es hoy en día, 

desde e l  menú que se s irve, e l  horario de atención y e l  t ípico de c l ientes que los frecuentan. En segundo lugar, 

saber qué piensan sobre la desaparición de los bares de barrio y a qué creen que se debe esto, haciendo espec ia l  

h incapié en las transformaciones de los baJTios y ele conducta de las  personas. Finalmente, en aque l los bares de 

barrio que se mantienen igual que antes, saber el porqué de esto, si lo hacen por cuest iones económicas, de 

t iempo, etc. Y en el caso de aque l los bares que sí se han modernizado, averiguar también el porqué. También 

interesa como complemento, averiguar si el tema de la seguridad l es ha afectado a lgo, si los otros bares eran 

perc ib idos como competencia, buscar anécdotas, entre otros temas. 

En e l  Anexo se presenta un l i stado de los bares contactados, así como también la  ubicación del bar y una 

breve descripción del m ismo. 
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MARCO TEÓRICO 

Es importante comprender, aunque sea en parte, los procesos que ha viv ido nuestra ci udad, pues iníl uycn 

d i rectamente en las transformaciones que serán mencionadas. 

Centrándonos en Montevideo, hay publ icados d iversos estud ios. Uno de e l los, presentado por Kaztman, 

F i l gucira y E1Tandonea ( 2005 ), se '"consideraha a Monlevideo como una ciudad modelo. Cll_\'O fi111ciu11a111ie1110 

reflejaba 11110 sociedad de cercanías. C11lf11ral111e111e homogénea. con 1111a lemprano 1111iversali:::ación en la 

coher/ura de los derechos sociales básicos. igualitaria " (2005:369), y como en los ú l t imos afios las fuertes 

fragmentaciones han dejado de c las i ficarla como ta l .  Dos grandes cuestiones provocan esto: 

En primer l ugar la  in fluencia económica: Antes de 1 950, la ausencia de capital económico generaba 

espac io para el desarro l lo  de micro y pcquefias empresas, lo que i mpl icaba que el sector in formal ( con 

características part icularc como el origen inmigrante y con un nive l  educat ivo menor que las c lases medias 

nat ivas) ,  conformado por ducfios de bares, por a lmaceneros, zapateros, cte., pudieran desarro l larse. Estas 

cuest iones cambian con la instauración del  modelo de desano l l o  más l i bera l a principios de 1 990. Una de las 

consecuencias que tiene esto es el creciente distanciamiento socia l entre las clases, que se ve en la 

localización espacial y en el uso de servicios diferenciados. Aquí tenemos una primera l ínea de a lgo que 

aparecerá muy marcado en las di versas entrevistas. Los barrios del imi tarán no sólo  quienes van y quiénes no. 

Sino que t ipo de servic ios son rentab les y cuáles no, aumentando esta l oca l ización espac ia l .  

E l  modelo nco l i bcra l trajo cons igo crec imiento económico pero desigua l .  No so lo muchas pcquciias y 

medianas empresas cierran, s ino que la soc iedad aquí comienza a fragmentarse, ya que los indi viduos que tenían 

acceso a l  a lmacenero, a l  zapatero y a l  bar de la  esquina, dejan de tener estos espacios y los nuevos sustitutos 

( shopping, supermercados, pubs ) no son abarcat ivos para todos los n ive les sociocconómicos. 

En otro estudio de Kaztman y Wormald ( 2002 ) se especifica que entre 1 99 1  y 1 998 la brecha entre 

ocupaciones ha tendido a incrementarse, favoreciendo sectores ocupac ionales con mayores ca l i ficaciones, 

castigando así a los menos favorecidos, excluyendo ampl ios sectores de la población. 

En segundo lugar la inílucncia de la  inseguridad : Según l a  compos ic ión socia l  de los barrios, los autores 

a fi rman que Montevideo se estructura en cuatro t ipos idea les :  a) M igrantcs internos que l l egan a la ci udad 

atra ídos por ofe1tas de empico, b) Obreros local izados en torno a sus l ugares de trabajo, c) BaiTios heterogéneos 

y populares, con asalariados del sector forma l e in formal ,  pcquei'ios empresarios y comerc iantes y d) Fam i l i as 

desplazadas de la ci udad a l a  peri feria, con educación precaria. Segmentos de la pob lación urbana que quedaron 

fuera del mercado formal y estatal se ven desplazados. 

También en el  aná l i s i s  de la  relación entre las características de la población y l os comportamientos 

del ict ivos, surgen en forma combinada tres factores: a) Deb i l i tamiento de los lazos con e l  mercado labora l ( y  

esto produce segregación por fami l ias urbanas desplazadas a l a  periferia ) ,  b)  Crecimiento d e  l a  in fl uencia d e  los 
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medios de comunicación en l os estratos más bajos, donde se d ifunden en forma masiva y además se l egi t iman 

metas de consumo y e) Segmentación en los serv ic ios de educac ión, sal ud, lugares de esparc imiento, que crean 

separación de ámbi tos de interacc ión entre las c lases lo que ampl ía la segregación. 

Finalmente, usando como referencia e l  estud io de D.  Vciga y A. R ivoir ( 2004 ), se toma un punto muy 

importante, y es e l  comentario acerca de las c lases medias :  muchas veces se cree que la c iudad "global", con sus 

transformaciones en la act iv idad industria l  y la  expansión de los servic ios, l l evaría a una estructura soc ia l  

cgmcntada en forma dua l .  Sin embargo, estudios c itados en este trabajo, mani fiestan que esta desigua ldad socia l  

entre los dos extremos de la pob lac ión urbana se dan no en forma dua l ,  s ino fragmentada, con una 

di vers ificación de la  estructura soc ia l .  Y esto es importante porque refleja la infl uencia en las c iudades de los 

procesos de reestructuración económica y cambios en e l  ámbito labora l .  La nueva composición de hogares y l os 

rol es fami l iares, sumado a la divers i ficación de las pautas cu l tura les y de consumo, son cambios que inciden 

mayoritariamente en las c lases medias, que se ven reflejados en la diferenciación y local ización de la 

población en el espacio urbano.  Y no solo la l ocal izac ión de la pob lación, s ino, en la loca l ización de los 

serv icios, de los lugares de esparc imiento. 

Conceptos relevantes 

Ideas c laves atrav i esan este trabajo, y las di versas defin iciones, ideas y teorías de los autores consultados 

ayudan no solo a ahondar más en e l  tema s ino a ir ant ic ipando l íneas de conc l usión. Dentro de los autores 

seleccionados, una l ínea maneja que el individuo debe hacerse responsab le  de su c i udadanía y de sus propias 

e l ecc iones de consumo. Son ' 'cu lpables" a l  e legir determinados productos o serv ic ios .  La otra l ínea, ' 'cu lpa" 

mayori tariamente a los cambios en la sociedad y la g loba l i zación ,  a la propaganda y los cambios en las pautas de 

consumo. La idea de mezc lar estos autores es encontrar la expl icación más abarcat iva e intentar no dejar de lado 

n inguno de l os dos aspectos, ya que al menos por e l  momento no es pos ib le  establecer un determinante, sino que 

son variables que todas in fluyen de una manera u otra sobre la desaparición de los bares. 

{ a }  Ci udad, Ciudadano 

Citando a Castel Is  ( 1 985 ) ,  se defin i rá " lo urbano" como "una.forma particular de ocupación del espucio 

por una pohlación ·· ( 1 985 : 1 6) ,  o sea que se refiere a que una acumulación de individuos ( a l ta densidad) tendría 

como consecuencia v is ib le una diferenc iac ión funcional y socia l  que se hace cada vez mayor. A paitir de esto, 

podemos tomar la definic ión de c iudad como "el lugar geográfico donde se instala la superestructura político

aclministrativa de una sociedad que ha llegado a un tal grado de desarrollo técnico y social que ha hecho 

posible la diferenciación del producto entre reproducción simple y ampliada de la . fúerza de traha¡o ( . . . )  · ·  
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( 1 985 :  1 9 ), no es un lugar de producc ión, sino es un l ugar de gest ión y dominación l i gados al aparato pol í t ico

administrat ivo .  

Para Robcrt E .  Park ( 1 967) ,  la  ci udad es "un estadn mental. un rnerpo de cost11111h1"es . 1 ·  tradicinnes. ( . .  . )  

no es ( .  . . )  un mero mecanismo.flsico a una constmcción artificial, sino que está inmerso en el  proceso l'ital de lo 

gente . .  ( 1 967 : 3 ) .  La ci udad es e l  hábitat del hombre, y por eso es caracter izada por su pecu l iar t ipo de cultura .  O 

sea, la c iudad se forma, se entrelaza, con los hábi tos de los indiv iduos, con gustos personales, intereses, cte . ,  que 

c las i fican y segregan a l a  población. 

Para C. Thicbaut ( 1 998) ,  ci udad es · · Una colectividad de individuos organi:::.ada según determinadas 

creencias. nnrmas y procedimienros que coordinan la acción común y las acciones individuales paro afi·onrar 

pruhlemas F soll 'enfar conflictos · ·  ( 1 998:24) .  Y el ser ci udadano, impl ica no solamente pertenecer y sostener 

( inc l uso en forma crít ica) estas normas, creencias y proced imientos; s ino que también i mp l ica e l  poder 

modi ficarlas: " 'hacer la ciudad es la manero de hacerse ciudadano · ·  ( 1 998 :25 ) .  La primera cuestión que surge 

pensando en esta expresión, es la idea Durkhemiana de que la sociedad es más que la  suma de sus partes, y aún 

más que eso: e l  constru ir la ci udad es nuestra forma de part ic ipar en e l la, de ser efect ivamente ci udadanos. Por 

su paiic, para García Canc l in i  ( 1 995 )  ser ci udadano no solo t iene que ver con los derechos que el  Estado 

reconoce, sino que impl ica también reconocer las prácticas cultu rales y sociales que le dan al individ uo 

sentido de pertenencia . Este autor habla de repensar la ci udadanía en conexión con el  consumo. En re lación a 1 

tema de invest igación, l a  idea resu l ta interesante pues antes, los bares de barrio generaban c ierta identidad de 

género ( los homhres van al har) y también identidad de c lase (c lase media ,  obreros trabajadores, empicados, 

etc . ) .  Las transformaciones soc ia les y cu l tura les, i nfl uyen d i rectamente en las transformaciones de lo que es "ser 

c i udadano" y pertenecer a una "c i udad", ¿Cuál es la ident idad del c i udadano actua l?  

Hoy en día l a s  prácticas que  generan identidad han  ido  cambiando. Para Bauman ( 1 996) e l  problema 

moderno de la identidad era cómo crearla y que fuera perdurable .  El problema posmodcrno es evitar que la 

ident idad se mantenga fija :  e l  obj et i vo es tener idcntidadc · cambiantes. En "Mundo Cu11s111110 " ( 20 1  O) el autor 

p lantea que la formación de ident idades es un proceso que ocurre durante toda la v ida pero nunca será completo, 

pues la identidad nunca es defin i t iva .  Los indiv iduos se mueven entonces, buscando la ident idad que más l os 

complete en una determinada part ida de la vida. En la siguiente, buscarán otra, y se i rán reaj ustando según las 

condic iones de v ida, oportun idades y amenazas que vayan presentándose frente a l  indi viduo. Esta adaptación 

frente al cambio, podría resu ltar más senc i l la para las personas más jóvenes, quedando rezagados qu izás aquel los 

de generac iones anteriores. Tal vez los rápidos cambios que se han dado en la sociedad, no resu ltan fác i lmente 

as im i l ables para todos. La identidad que parece estar "de moda" es j ustamente la del ci udadano-consumidor, que 

debe tener c iertas cosas, hacer ciertas otras, para pertenecer a aque l lo  que otros c iudadanos han ca l i ficado como 

lo indicado, lo adecuado, etc. 
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Fina lmente, se hará referenc ia  al texto "Antropología de Consumo . .  ( 2008 ), menciona la necesidad de 

ampl iar  la categoría c i udadano a l a  de c i udadano-consumidor. Si bien hay c ierto consenso en asociar el término 

c i udadano con e l  ideal griego, e l  de la  repúbl ica romana, y e l  l ibc1tad-igualdad-fraternidad francés, las variantes 

son di versas. En este l ibro las autoras mencionan cuatro generac iones en lo que respecta a la concepción de 

consumo y c i udadano: a)  hace referencia a la  fundación de los derechos entre los s iglos X V l l l  y X IX que son los 

derechos c iv i l es (vida, l i bertad de decisión, propiedad, etc . ) , l uego b)  en el  s iglo XX los derechos socia les 

(trabajo, educación, sa l ud, vej ez, etc . ) , a c )  fines del s iglo X X  aparecen los derechos de grupos, que inc l uyen por 

primera vez en esta instancia a los derechos del consumidor (entre otros como a la paz, al medio ambiente sano, 

n i ftos, adolescentes, etc . ) . F ina lmente d) l a  cuarta generac ión serán derechos derivados del uso de la  ingeniaría 

genética y su relac ión con la bioética. 

Las autoras advierten el  riesgo de caer en el  consumismo, que es e l  t ipo de consumo que se desarro l la y 

promueve actualmente en los países ricos, y grac ias a la globa l i zación es también "anhelado por los pobres". E l  

mode lo  deseado es v iv ir  para consumir, es "co111pro luego existo . . _  Lo que se debería buscar es e l  consumo 

ci udadano: un individuo l ibre que pueda elegir entre diferentes a lternativas (¿existen en nuestro país?), que esté 

in formado de sus derechos. Se basa en el  saber e legir, y también reconocer y aceptar que las decisiones de 

consumo no son neutras, porque con cada bien o servicio que un ind ividuo consume, está dando un voto a una  

forma determinada de prod ucción,  de comercialización y por  lo tanto, de u n  estilo de  consumo. Se plantea 

la intc1Togantc sobre si los individuos dejaron de votar a los bares de barrio, o si en rea l idad no son consumo 

c i udadanos, ya que sus e lecciones no fueron bien informadas s ino fueron más bien manipu ladas por los mensajes 

propagandíst icos que legi t iman pautas de consumo inalcanzables para muchos, pero que probablemente las  

a l ejan de l  bar de la esquina .  En rel ac ión a esto, se  profundiza sobre el  concepto de Consumo y Consumidor en la  

s igu iente secc ión. 

{ b }  Consumo, Consumidor 

Mucho hay escrito a este respecto, y se han seleccionado autores para profundizar sobre las múl t ip les 

acepciones de esta pa labra que ya s imbol iza un fenómeno soc ia l .  Un autor seleccionado es Fcathcrstonc ( 1 99 J ) , 

que menciona a lgunas teorías de l a  cul tura del consumo: 

a) La de la  economía clásica, donde e l  objeto de toda producción es e l  consumo. En este punto, 

menciona el  trabajo  de H orkhcimcr y Adorno, sobre su lógica mercanti l y la racional idad instrumenta l que t iene 

l ugar en l a  esfera de la producción y en la  esfera de consumo. Las act iv idades de ocio, del arte y del consumo en 

genera l ,  son percibidos por nosotros como una industria cu l tura l .  Ésta produce una cu l tura de masas homogéneas 

amenazando la  indi vidual idad y la  creat ividad : hay que ser como todos e igual a todos. 

La vis ión de estos autores es que la  industria Cul tura l  es la  d iversión. Los dis t in tos objetos de consumo 

buscan divert imos, sorprendernos, a lejarnos de lo  cot idiano del trabajo .  Los indiv iduos están buscando a lejarse 
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de ese trabajo mecan izado para l uego poder afrontarlo en mejores condiciones. Pero a su vez, la mecan ización 

que ha conquistado poder sobre el hombre durante su t iempo l i bre se vuelve un automati smo, que provoca que el 

sujeto solo tenga acceso a las copias y reproducciones del trabajo mismo. Solo pueden escapar, entonces, del 

proceso del trabajo en la  fábrica o en la oficina, si se adecuan a ese mismo proceso en el oc io. Por lo tanto, en 

este caso la  Industria Cu l tural defrauda a los actores respecto a aque l lo  que les promete. Se prorroga l a  promesa 

que nunca l l ega a cump l i rse. Y esto provoca que cada vez se invente más, cada vez con menos sent ido y 

s ign i ficado. 

b) Otro autor mencionado es Baudri l lard : su idea de consumo supone la manipulación de s ignos ( para 

este autor todo es una farsa) ,  creando así  el s igno-mercancía. Y esto, grac ias a la pub l ic idad, genera autonomía, 

porque los s ignos son capaces de ·potar liherndos de los ohjetos y que puede disponerse de ellos parn 

emplearlos en múltiples relaciones asociativas .. ( 1 99 1  :4 1 ) . La superposición de s ignos y la reproducción de 

imágenes y de "simulacros" l levan a una pérd ida del s igni ficado porque el individuo queda fasci nado por e l  

"inacabable flt!jo de yuxtaposiciones e.rtra1'agantes " ( 1 99 1  :42 ) .  O sea, lo cambiante fascina a l  ind iv iduo, lo  

l leva a buscar nuevos y di ferentes lugares cada vez. E l  bar  de barrio presenta una tradición ya fuera de moda, no 

puede converti rse en un s igno salvo que cambie (como ha sucedido) su e cncia de raíz.  Se profundizará más 

sobre este autor, entre otros, en el  debate modernidad-posmodernidad . 

Desde una v i sión más sociopol ít ica, otro autor mencionado es Jamcson, quien dice que todo en la v ida 

soc ia l  se ha vuelto cul tura l ,  porque la cu l tura cambió de s ign ificado, t iene uno nuevo, que se produjo a través de 

la saturac ión de signos y mensajes (en un sentido baudri l l iano), y esto provoca que se suprima la d iferenc iación 

entre ·'a lta cu l tura" y "cultura de masas''. Aquí aparece nuevamente la idea de ident idad de c lases, y adcmá el 

confl icto que se puede generar entre las d istintas c lases a la hora de compart i r  espacios púb l icos que son "para 

todos'', ya que no existe más esa d i ferenc iación, pero no necesariamente ocutTe l o  mismo en el sent i r  de cada 

ind iv iduo. 

e) Fcatherstonc menciona también dos modos de consumir bienes: un t ipo encubre todo lo que se 

consume cuando los aspectos del t iempo l i bre, están cada vez más mediados por la compra de mercancías ( aqu í  

i n fluye que como por factores como la seguridad, los individuos pasan más t iempo de oc io dentro de sus casas y 

para el lo qu ieren la televisión, play station, cte . ) .  E l  otro t ipo encubre también la d i ferenc iación entre bienes de 

consumo durables y no-durab les ( sobre todo porque los durab les "pasan de moda" volv iéndose no-durables) .  Y 

éste es el aspecto doblemente s imból ico de los bienes, porque e l los también marcan d i ferencias entre el est i lo de 

v ida que d ist i nguen c iertos t ipos de relaciones socia les .  En este sentido, los bienes, la  mercancía, puede tanto 

derri bar bancras socia les ( un iendo extremos) ,  como marcar determinados status que di viden. De esta forma, el u 

qué bar l 'OY deja  de ser una decisión de comodi dad o gusto verdadero persona l ,  s ino que el individuo term ina 

e l ig iendo frecuentar c iertos t ipos de lugares ( mercaderías) que le brinden determinado status, · iempre y cuando 

no se genere un confl icto muy fuerte con la gente del l ugar. El fl ujo cambiante de las mercaderías, hace muy 
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complejo el tema de leer el estatus de su portador, lo que aún más di ficu l ta lo relacionado a la identidad de c lase, 

porque hoy en día si yo poseo tal o cual objeto o frecuento tal o cual l ugar, mi status ni  s iquiera así se vuelve 

v is ib le  y más fác i l  de defin i r. 

d) Finalmente Featherstone menciona los conceptos de Bourdieu que "el gusto clasifica, r clas(fica al 

clasificador · ·  ( 1 99 1  :47) Las preferencias al consumir traen consigo ju ic ios d i scriminatorios que también 

identi fi can y c l as i fican a determinados gustos, preferencias, y otras. Por ejemplo, mi j u ic io discriminatorio puede 

ser no me gusta la música villern por lo que es muy probable que e té marcando mi gusto y preferencia de 110 me 

gustan los planchas por ejemplo.  Así ,  determinadas prácticas de t iempo l i bre se asoc ian con sectores 

ocupacionales y determinadas c lases. 

Bourdie introduce e l  concepto de húhitus, entendido corno un si stema c lasi ficador de n iveles socia les .  

Son posic iones que adquieren los indiv iduos a través del t iempo en que vi ven en una sociedad. Y así también se 

generan prácticas que están l imi tadas por las condiciones socia les, por ejemplo no todos los indiv iduos de todas 

las c lases podrán ir a l  Bar Tabaré, y tal vez no todos se i entan cómodos en el Bar Montev ideo Sur. Hace 

referencia a la posib le  ex istencia de un conjunto más o menos estab le  de principios y d isposiciones 

c las i ficatorios, que sean socia lmente reconocidos y además establezcan l ímites entre los grupos. Un hábitus 

anterior posiblemente haya s ido reunirse con los muchachos a tomar a lgo luego del trabajo.  Otra de las 

cuestiones a i ndagar en este trabajo será qué nuevos habitus encontramos. 

Por otra parte, Bourdieu, tratando de integran lo subjet ivo con lo objet ivo, y j untando sus propias ideas 

con ideas marx istas, reconoce la importancia de la producción, pero para él las c lases no solo se d i ferencian en 

su relación con la producción y en la  propiedad con ciertos bienes, sino también en un aspecto s imbólico del 

consumo, por la  forma de usar los bienes transm utándolos en signos. Es muy c laro que la  forma en que se 

usahan los bares antes eran una creación cont inua de un s igno determinado: del s igno del hombre, de los 

compaiicros de trabajo, cte. ,  s igno que hoy ha desaparec ido y han surgido nuevos . Sumado a esto, podemos 

referirnos al gusto, que para él no es otra cosa que otra forma de clas i ficar socia lmente, de ordenar y d i ferenc iar 

a las c lases, pues un gusto refinado va de la mano con una clase refinada.  

Por su parte, Bauman ( 2007 ), en un l ibro muy actual sobre la v ida de consumo, scfia la "el papel 

prepondernnte que ornpa el consumo entre los factores que determinan el estilo y el sahor de la l 'ida social y s11 

rol como canoni::ador de los patrones de relaciones interhumana " ( 2007 :44). E l  consumo determina no sólo 

nuestros gustos, nuestras modas, sino también l as relaciones con otros ind iv iduos, y esto es fundamental ya que 

la  desaparición de los bares de barrio afecta directamente sobre estas relaciones, porque ahora deben hacerse en 

otro lugar, en los sustitutos urbanos, si es que existen éstos. M uy s imi lar a la  idea p lanteada en "Antropología de 

consumo ", Bauman expresa que la  vocación consumista, depende s iempre y en ú l t ima instancia,  de lo persona l .  

L a  elección d e  los servicios recae sobre la  responsabil idad d e  cada consumidor.  Los l ugares asignados sobre 

el eje "cxcelencia-incpt i tud" de rendimiento consumista, se convierten en el principa l  factor de e !rat i ficac ión y 
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en el criterio fundamental de incl usión y exc l usión, marcando la d i stribuc ión del estigma soc ia l .  Y como la  

e lección es  responsabi l idad individual ,  los mecanismos de exclusión son  mucho más duros, inflexibles e 

inquebrantables, porque los mi smos individuos lo crean, lo fomentan, y a l  ser "persona l", la " inva l i dez soc ial", 

dice Bauman, seguida de la exc lusión, sólo puede ser resu l tado de falencias personales. Todo indicio de una 

fa l l a  debida a "causas externas" es descartado. Entonces termina sucediendo, a mi entender, que fina lmente no es 

"'cu lpa" de nadie, y pareciera que las segregac iones se dan por s í  sola . Siguiendo su razonamiento, con esta 

soc iedad que eva l úa lo que quieren los miembros, suponemos entonces que para él los bares de barrio habrían 

desaparec ido a causa de las elecciones de los propios individuos, que tentados por ofertas más lujosa o 

prest igiosas, deciden hacer uso de otros espacios urbanos. Para Bauman la "soc iedad de con umidorcs" es un 

t ipo de soc iedad que no sólo  promueve y a l ienta, sino que también refuerza la  e lecc ión de un est i lo  y una 

estrategia de vida consumista, desaprobando cualquier a l ternat iva ( ya los bares de banio no entran en una 

categoría "agradable"' de consumo). Por lo tanto, hay que amoldarse a los preceptos de la cultura del consumo. 

En este sent ido surge plantearse nuevamente qu ién se amolda a estos preceptos, si los dueños de los bares o los 

ind iv iduos que dejan de frecuentar estos lugares. Seguir estos preceptos es un req u isito de pertenencia. 

Consumir, para Bauman, s igni fica "invertir en la propia pertenencia a la sociedad " .  E l  propósito 

cruc ia l  y dec is ivo del consumo es "convertir y reconver1ir al consumidor en producto. elel 'llr el estatus de los 

co11s11111idores al de bienes de camhio i •endihles " ( 2007 : 83 ) .  

Para Lazzarato ( 20 1 0) también consumir imp l ica pertenecer. En la Economía pol ít ica Clásica, e l  

consumir se reducía a comprar y d i stribuir un bien o un servic io .  Hoy en día, impl ica adherir a un mundo. A un 

mundo "co11stit11ido por agenciamientos de e111 1nciación. por régimenes de signos cuya expresión se llama 

p11hlicidad .l' donde lo expresado consriruye 11110 solicitación, un pedido que son, ellos mismos, 11110 evaluación. 

un juicio, una creencia acerca del 11111ndo. de . í y de los demás " ( 20 1 O : 1 1 O ) .  Con esto quiere decir que mediante 

estos régi mcnes de signos, nos están inci tando a vestirnos de determinada forma, a comer determinada comida, a 

ser de una forma part icu lar. Este autor retoma el concepto de Sociedad de Control de Dclcuzc, y comenta como 

ésta se caracteriza por una reducción de la oferta de los d is t intos "mundos de consumo". En la misma l ínea que 

Bauman, a fi rma que los mundos que re inan hoy en día son los mundos de la  mayoría, vacíos de singularidad. El 

indiv iduo pierde u rea l l ibertad, ya que no part ic ipa en l a  construcc ión o formación de estos mundos. Pero cree 

estar l i bre ya que siente que puede elegir entre los d ist intos mundos, pero que son verdaderamente creados por 

unos pocos .  La creación de a lgo n uevo será para e l los imposib le .  

F ina lmente, respecto a los víncu los humano , Bauman dice que éstos t ienden a estar mediados por el 

mercado de consumo.  C laramente los indiv iduos se van a relacionar consumiendo determinadas cosas en 

determinados entornos. E l  sentido de pertenenc ia se a lcanza entonces ident i ficándose con "el pelotón'' . La 

soc iedad de consumo es la  única en la  h istoria que promete fel ic idad en la  v ida aquí y ahora (no en e l  más a l l á )  y 
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también "en todos los ahnms siguientes ( .  . . ) .felicidad instantánea r perpetua · ·  ( 2007 :67 )  Esta afirmación me 

recuerda al l ibro " Un 111undn feli::. ", l a  nove la  de A ldous Hux ley ( 1 969) :  

-(: Es c¡11e tlÍ 110 di:.1·eas ser lihre. Lenina? 
-No .1·(; que quieres decir. l 'o sor lihre. Lihre de diFertimli' c11w1to q11il'ro. Hoy día todo el 111111n/o es /di::. 

Bernard riá. 
-Sí. "/w1• e11 día todo el 111111ul11 esfeli:: ". Eso es lo q11e .rn les decimos a los 11iiios a los cinco aiios. Pem (: 110 tl' g11starí11 tener la lihertad 

de serfeli:: . . .  de utra 111wwra" Á 111 111od11. pur eje111¡;/u: 110 a la 111a11era de llidos. 
- No co111¡;re1u/11 lo c¡11e quieres decir l'C'¡Jitin Lenina. Des¡111és. rnh·iéndose hacia él. i111¡1/orri-: ¡oh 1. rnln111ws ra. Bemard No 111e gusta 

11ada todo esto. 

Para Bauman l a  vida de consumo no t iene que ver con adquirir y poseer. Se trata de "estor en 

111ovi111iento " ( 2007 :  1 3 5 ) . Antes, en la sociedad de la producción ( término wcberiano ), el pri ncipio ético de la 

v ida de producción era la  demora de la grat i ficación . El de ahora es evitar la satisfacción duradera . Porque 

c laro, si a lguna vez a lguien la a lcanza, e l  consumo comenzaría a desaparecer. Y esta demora en la grati ficación 

va tota l 111cntc de la  mano con la idea mencionada anteriormente de la identidad cambiante, se a l imentan 

mutuamente. 

Nuevamente, tomando en cuenta a G. Canc l in i  ( 1 995 ), é l  define consumo como e l  "conjunto de 

procesos socioculwrales en que se reali::.a la apropiación y los usos de los productos · ·  ( 1 995 :43 ) .  En esta 

perspectiva, el consumo es comprendido por su rac ional idad económica.  

En adic ión a esto, e l  c i udadano se pierde para converti rse en un consumidor. La sociedad civi l  es cada 

vez menos una comun idad nacional ,  una un idad territoria l ,  l ingüíst ica y po l ít ica; ahora se man ifiestan como 

"comu nidades interpretativas de consumidores": "Co1?funto de personas que comparten gustos v pactos de 

lectura respecto a cierras. hienes (gastronómicos. deportivos. musicales) que les dan identidades compartidas " 

( 1 995 :  1 96) ,  y c laramente el bar de la esquina ya no entra en esta categoría, y el indiv iduo puede dejar de 

e legirlos porque si no dejaría de formar parte de esta comunidad de consumidores. 

En Uruguay existe la  Ley 1 7 .250 ( Ley de Relac iones de Consumo ) del 1 1  de agosto del 2000, que define 

en su art ícu lo 2 al consumidor como "!oda personaflsica o jurídica que adquiere o utiliza productos o servicios 

co1110 destinatario .final en una relación de consumo o en.fúnción de ella. No se considera consumidor o usuario 

a aquel que, sin constiruirse en destinatario final, adquiere, almacena, utiliza o consume productos o servicios 

con e/fin de integrarlos en procesos de producción, lran.�/ormación o comercialización . . .  t 

{ c }  Segregación Urbana  

Para Castel I s  ( 1 985 ), la forma en  que estén di stribuidas l a s  residencias y l a s  características de  las 

mi smas, producen clifcrcnciación socia l  y espec i fican el paisaje urbano. Según e l  autor, l a  di stribución de los 

1 w w w .consumidor.1!uh.uv 
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l ugares de residencia sigue las mi smas leyes que la distribuc ión de productos y esto produce reagrupac iones en 

función de la capacidad social de lo indi viduos. Esto es que, "en el sistema capitalista. enji111ción de sus remas, 

de s11 estat11to profesional. del nivel de instrucción. de la pertenencia étnica, de la fase del ciclo de 1 •ida, etc . . .  

( 1 985 :204) .  

Se  asocia entonces, a la estrat i ficación urbana con una estrat i ficación socia l ,  y s i  hay  una  d istancia socia l  

con una fuerte expresión espac ia l ,  hablaremos de segregación urbana. Ésta aparece corno la expresión (a  n ivel de 

la reproducción de la fuerza de trabajo )  de las cambiantes y complejas re lac iones que determinan las 

modalidades de la  repartición de la residencia de los grupos socia les. Así,  no existe un espacio que sea 

priv i l egiado a priori, s ino que el  espacio se define cont inuamente según la dinámica soc ia l .  Esto impl ica que la 

estructura del espac io residenc ia l  su fre dctcnninacioncs económicas, respecto a la d i stribución del producto entre 

ind iv iduos y la d i stribución especí fica de la v iv ienda; a n ivel  ideológico por una re lat iva autonomía de lo 

s ímbolos ideológicos que se forman según el l ugar ocupado en relac ión de producción, y por otro lado la 

correspondencia entre s i tuación soc ia l  y l ugar espacia l  que refuerza tendencias a la "autonornizac ión ideo lógica'' 

de c iertos grupos y que construye subculturas ccológicamcntc determinadas. Y por ú l t imo a n ivel de la lucha de 

c lases, en dos aspectos: uno en lo que tiene que ver con las relaciones de las propias c lases en una l ucha abierta, 

lo que refuerza l a  fragmentación espac ia l  ( ghcttos por ejemplo )  y dos según la estrategia e legida por la clase 

dominante que forma dos t ipos de intervención: una repres iva (puede ser una l im i tación urbana que permita el 

orden y el contro l )  u otra integradora ( busca la fragmentación de la comun idad mediante su di spersión en el 

conj unto de un espacio de res idenc ia  hosti l ) . 

{ d }  Movil idad Barrial y el Í ndice de Posiciones Ba rria les 

En J uego Urbano ( 2008 )  se presenta el Índice de Posiciones Barria les ( J PB ) ,  armado en base al Censo de 

población, v iv iendas y hogares del I N E  de 1 996 y la Encuesta N acional de H ogares Ampl iada de 2006. En base 

a esto, los autores toman c inco dimens iones: Pobreza, Educación, Salud, Trabajo y Bienes modernos. Apl icando 

una ponderac ión variada a cada dimensión (donde pobreza t iene el mayor pe o y sa lud el menor) se seleccionan 

1 O indicadores para l l egar a l  cálcu lo  de posiciones barria les .  Entre e l l os, la  proporc ión de hogares con al  menos 

una Necesidad Básica Insat isfecha, la  L ínea de Pobreza Promedio, e l  promedio de nivel educati vo de las 

personas entre 20 y 40 afios, la tasa de desempleo, la tenencia de computadores en l os hogares, cobertura mutual 

de salud, entre otros. 

Surgen así cuatro zonas c laramente identi ficadas, que son pos1c 1oncs geográficas del imitadas, que 

muestra un mapa d iv idido marcando la  segregación espacia l  en la c i udad. Se u t i l izó para esto como unidad 

terri torial l os 62 barrios de Montevideo defin ido por e l  I N E. La geografía del departamento queda definida como 

s igue a cont inuación: 
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ZON A  1 .  l3aiiack1s de 
Carrasco. Casabó. Pajas 
Blancas. Casavallc, 
.lardioncs del H i pódromo. 
La Paloma. Tornk in son. 

Las Acacia!\. Manga. 
Tokdi Chico, Nuevo 
París. Paso de la Arena. 

Piedras B lancas. Punta 
Ricb. 8cl la  I ta l ia, Tres 
Ombúes, Victoria, V i l la 
García, Manga Rural 

ZONA 2. Castro, . 11 
Castellano, Cerrito, Cerro, 
Colo1i Centro y Noroeste,] 
Colon Sur liste, Abayubá,,1 
Conciliación, Flor de · 'j 
Maroñas, ltuzaingó, La · 

Teja, 
_
Lezica, Melilla, ,¡ .' 

Malvm Norte, Maroñas, : � � 
Parque Guaraní, Peñaro1.: :1 
Lavane·a. Villa Es atfola; � 

ZONA 3. Aguada. Aires 
Puros, Atahualpa, Barrio 
Sur, Belvedere, Brazo 
Oriental, Capurro, Bella 
Vista, Carrasco Norte, 
Ciudad Vieja, Cordón, 
Jacinto Vera, La 
Comercial, La Figurita, 
Larañaga, Las Canteras, 
Mercado Modelo. Bolívar, 
Paso de las Durans, 
Reducto, Sayago. Unión, 
Villa Muñoz, Retiro 

INDICE DE 

POSICIONES 

BARRIALES 

Extraído de: J uego U rbano (2008 ) 

1 1 
-
-

ZONA 1 

ZON A  2 

ZONA 3 

ZONA 4 

ZONA 4. Buceo. 
Carrasco. Centro. 1.a 

Blanqm·ada. Mah in. 

l'aknno. Parque Rodó. 
Vil la Dolores. Prado. 
N uc\a Sa\<111a. Punta 
Carrc·tas. Punta ( iorda. 

Tres ( ·nll:c-s 

El segundo concepto presentado en esta publ i cación, es el de mov i l idad. Según J .  Serrano (en Aguiar, 

2008 ) "la movilidad cotidiana condensa de manera especial las nuevas formas de la desigualdad .1' la 

exclusión " ( 2008 : 1 06 ) .  Con esta idea se pretende tomar en cuenta los d ist intos movimiento · que rea l izan las 

personas, todos los días y que dan una pauta de la segregación espac ia l ,  ya que se verán c laras d i ferencias según 

edad y pos ición soc io-económica. 

Son las  "Fronteras Económicas" y "Fronteras de edad". En e l  pnmer caso, conc l uyen que "las 

posiciones económicas tienen una clara relación con la cantidad de movimientos. A medida que disminuye la 

posición económica aumenta la proporción de personas que no se mueven ". Entonces, ind iv iduos en la zona 1 

del  I P B  es muy probable que no se muevan hasta la zona 4 ( caracterizada por tener los bares más modernos) ,  

pero tampoco es tan probable que se desplace hac ia las zonas 2 y 3 ,  salvo que sea por trabajo y en aque l los casos 

en que se dan este t ipo de desplazamientos ( de las zonas 1 y 2, a las zonas 3 y 4), s i  bien aprovechan para 

recorrer esa zona, e l igen otros l ugares donde comer o donde pasar el rato, "otros" lugares donde "el los" ( los de 

c lase media y media a l ta )  no van .  Entonces también en las zonas hay espacios d i ferenciados. Son los l lamado 

"Circui tos d i ferenc iales". 
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A la inversa, movimientos de personas de estratos superiores hacia zonas más pobre ( 1 por ejemplo)  

son muy esporádicos y raros. No van porque ''corren riesgos". 

En e l  segundo caso, de las Fronteras de Edad, s i  "se desciende en la posición económica aparecen 

lugares a los que 110 se iría "por arriba ". a cirrnitos twnhién diferenciales . 1 ·  propios de las posiciones 

económirns superiores ". Importa rescatar es que si el joven de estratos más bajos, l l ega a desplazarse hasta 

l l egar a la  zona 4, i rá a lugares que son perc ib idos más acordes para é l .  Se puede af irmar entonces, como 

ejemplo, que es muy d i fíc i l  que un joven que v ive en Piedras B lancas, se s iente a cenar en el  Bar Tabaré. 

En e l  otro extremo etario y del estrato soc ia l  más bajo, los mayores "asumen s11 posición como 'alejada 

de todo '. los movimientos 'a cualquier lado ' implican largos travectos y pagar ó11111ih11s ". Entonces no solo e l  

joven que v ive l ejos t iene d ificultades para "acercarse'', s ino también los mayores, s iendo además en promedio 

sus movimientos mucho menores en relación a cualquier otra franja etaria. 

Respecto a las fronteras de edad, hay una c lara d i ferencia en el umbra l de los 30 año : "la media de 

movimientos diarios es un 50% mayor en los menores de 30 a17os que en los mayores de 6() " ( 2008 : 1 09- 1 1 2 ) .  

Los  jóvenes, tanto de  estratos superiores como inferiores, asoc i an sus  movimientos a un aumento en  su  l ibertad, 

al pasaje a la adolescencia .  

La mov i l i dad cotidiana además, t iene muchos y variados fines. Cont inuando con Juego Urbano (2008 )  se 

presentan datos obten idos de la Encuesta sobre e l  Uso de Montevideo, de la cual se extraen 8 fines de movi l i dad 

coti diana d ist intos. El 40% de movimientos, representa movimientos "de retorno", son movimientos hacia el 

hogar (y en su mayoría e l  trayecto es trabajo -7 hogar) .  Si se excl uye esa proporc ión de movimientos, se obt iene 

que un 9% de los movim ientos está destinado a act iv idades de Ocio .  Esta es una categoría muy ampl ia ,  que 

incl uye desde l a  ida a l  bar, a l  restaurant, a l  pub, hasta casamientos, cumpleai'ios y casas de veraneo. 

De todos los movimientos que real izan las personas, un 73% impl ica una estadía mayor de 30 minutos 

en otro barrio. Esto se lo l lama "movimiento trasnac ional" .  Y, a los movimientos dentro del barrio se les l lama 

"movimientos rotac iona les". Los datos demuestran por tanto, la a lta mayoría de tras lac iones hacia otros barrios. 

Y s i  bien no hay grandes diferencias, cuando se observan datos desagregados por zona geográfica según 

I PB, vemos que el  porcentaje trasnac ional desciende a un 67% en la  zona 4, y los movimientos rotacionales 

aumentan a un 33% . O sea, se desplazan mayoritariamente dentro de su propio barrio y cercanías. Con esto se 

puede in ferir, y hac iendo referencia a l  cometido del trabajo, que las personas que viven en las zonas 1 ,  2 y 3, se 

desplazan mayoritariamente hacia la  zona geográfica según I PB mayor, y en lo pos ib le hacia la zona 4.  Es más, 

s i  bien no hay datos que lo afirmen, se puede inferir también que aque l los de posición económica media, logran 

tener un mayor traslado hac ia  la zona 4 y a l l í  seleccionar donde consumir su t iempo de ocio, dado que 

j ustamente a l l í  se encuentra la mayor cantidad de bares. 
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{ e }  Debates sobre la Modernidad y la Posmodernidad 

La d iscusión modernidad y posmodernidad atraviesa varias áreas. No sólo  la Sociología, sino también la 

Re l i gión y la Arqui tectura .  Para H .  Küng ( 1 989 )  ambos son paradigmas que determinan e l  cristal a través del 

cual veremos el  mundo. Para él nos enfrentarnos durante todo el  s ig lo XX a la l ucha i rreconci l iable entre los 

dist i ntos paradigmas. Este confl icto se da, como consecuencia del dcsfasajc  h istórico entre los grandes modelos 

de pensamiento y los parad igmas dentro de una mi sma época. Es así como este teólogo comienza su d iscusión en 

la obra ''Teología para la Postmoclcrnidad" 

Küng sostiene que se va gestando el proceso de cambio de un paradigma al otro y por qué es muy 

imprec iso determinar fechas h i stóricas concretas, ya que ambos paradigmas se van rctroa l imcntando mientras se 

insertan en las d ist intas áreas de conoci miento, generando muchas veces crisis. Y según Küng l a  conciencia de 

esta crisis es lo que desencadena un cambio dec is ivo en concepc iones base anteriores . En este proceso no sólo 

interv ienen factores c ient í ficos, sino también acient í ficos, inc luso con un papel más relevante, las posibles 

reacc iones subjet ivas, indiv iduales y soc ia les ,  as í  como la  propia cu l tura y nacional i dad de las personas. Küng 

( 1 989 )  afirma que " 'son nuestras propias decisiones las que establecen las periodi:aciones históricas. la 

determinación de los umholes de una época, por lo que su valor sólo puede ser relativo. " ( 1 989:  1 7 1  ) , es por eso 

que para la h istoria de la fi losofia como para la h istoria del arte, el término moderno o posmoderno está asoc iado 

a épocas d i ferentes. 

Más a l l á  de cuán imprec i so pueda ser determinar una fecha concreta, el autor remonta la palabra 

"Moderno" a la primera I l ustración Francesa en el Siglo X V I I ,  asoc iada a un nuevo espíri tu ,  una expresión de 

protesta contra la  idea Renacent ista .  La Modernidad asociada a la rac ional idad y la I l ustración . A l a  ciencia, la 

técn ica, e l  naciona l i smo, e l  domin io  de l  hombre sobre s í  y sobre el  mundo, abandonado a la Natura leza y a Dios.  

Por su parte, Habermas ( 1 989 )  remonta la  palabra a Hegel y considera que es quién mejor ha definido el  

concepto y por l o  tanto es necesario recurrir a é l . Asocia también la época moderna con l a  subjet i vidad: un modo 

nuevo de relación del sujeto consigo mismo .  Esta dimensión subjet iva impl ica cuatro componentes: el 

indiv idua l i smo, e l  derecho a crít ica, la autonomía de la  acc ión y la  fi losofía idea l i sta, por lo que, ' ' /os 

acontecimientos históricos claves para la implantación del principio de la subjetividad son la Refor111a, la 

Ilustración y la Revolución Francesa ". ( 1 989 :29)  Para este autor, l a  modernidad es un proyecto inacabado, la 

razón s igue s iendo la cuestión fundamental del  mundo moderno, ta l  corno lo fue en la  época de Weber. 

Para Habermas, el concepto de modernizac ión refiere a una serie de procesos acumulados que se 

refuerzan entre s í .  Hace referenc ia "a la fonnación de capital y a la movilización de recursos: al desarrollo de 

las .fúer:as de trabajo: a la implantación de poderes políticos centralizados y al desarrollo de identidades 

nacionales: a la d!fúsión de los derechos de participación política, de las formas de vida urbana y de la 

ed11caciónfor111a/; a la sernlari:ación de valores y normas, etc. " ( 1 989:  1 2 ) .  
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La sociedad es vista por Habermas a la vez como el M undo de la v ida ( perspectiva interna del sujeto) y 

como istema ( perspect iva del observador) .  En esta soc iedad existe l a  Acción Comu nicativa, la cual está 

orientada hacia el entendimiento y es pos ib le  grac ias a la razón comunicat iva .  Por tanto, s i  se raciona l iza la 

acción comunicat iva, como ésta tiene lugar en el  mundo de la v ida, va a rac ional izarlo. Y como el  mundo de la 

v ida es e l  si stema que a la vez son e l lo · la  Sociedad, se raciona l i zará también ésta ú lt ima. Esto no se ha logrado 

porque se ha qu i tado el componente comunicat ivo, mediante la colon ización de los medios dcs l i ngüist isados 

(d inero y poder) que provoca que las rac ional izaciones se separan .  Pero el proyecto de la  modernidad puede 

recuperarse. ( Habermas, 1 998 )  

F .  Aroccna ( 1 993 ) resume en  "La modernidad.\ '  s11 desencanto . .  de manera clara y profunda l o s  disti ntos 

diagnósticos hacia la modernidad y su desencanto. Y por ser un pionero de la modernidad es que se toma en 

cuenta e l  pensamiento de Weber, que scfiala cómo la propia soc iedad moderna, no genera lo  que neces ite para 

superar sus probl emas. 

En su rev is ión, Weber señala dos grandes característ icas: La Raciona l i zación Cul tural y la 

Rac iona l izac ión Socia l ,  que hacen referencia a su diagnóstico de l a  pérdida de sent ido y la  pérd ida de l ibertad. 

La primera contemp la la independización de las esferas cienc ia,  arte y mora l ,  lo que ha provocado la pérdida de 

sentido de los indiv iduos. Esta independización sucedió por la crec iente raciona l i zac ión de las v isiones del 

mundo y luego por la racional i zación del resto de l as esferas, creando fuertes tensiones entre e l  hombre y cada 

una de e l las .  Este desencanto lo produce el conocimiento inte lectual y c ient í fico, por lo que se asocia con la 

desaparición del mundo mágico. 

La segunda, es la  rac iona l ización socia l  como la  culpable de la pérd ida de l i bertad, que coloca a los 

indiv iduos en una jaula de hierro. E l  hombre se encuentra preso porque la Empresa, e l  Estado Burocrát ico y el 

Derecho Formal ( i nst i tuc iones que sost ienen a l  si stema económico capi tal ista) que de forma rac ional i zada 

organizan la vida socia l ,  representando así la creciente pérdida de l ibertad ya que la autoridad de e l las va 

determinando la v ida de los individuos. 

La conclusión fina l  es que en la modernidad la Razón intentó ser la unificadora del mundo (como lo 

fuera e l  mito en las soc i edades primi t ivas y l uego l a  rel i gión en las grandes c iv i l izaciones ) .  Pero esto no resu l tó 

así ,  generándose así para Weber una doble ironía :  La Razón creó esferas de valor contrapuestas, donde una se 

presenta frente a la  otra como irrac iona l .  Y la raciona l idad cogni t ivo- instrumental será la ún ica rectora de la 

organización del mundo. 

Pero contra cada uno de estos d iagnósticos, Habermas a lza su voz planteando dos crít icas. 

La primera, asociada a la Pérdida de Sentido: En este caso, H abermas cri t ica l a  fragmentación entre las 

esferas que seña la Weber. Cree que e l  prob lema radica en rea l i dad, no en la  separación en sí de las esferas,  s ino 
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que la cogn i t ivo-industria l  ( c iencia) predomina sobre la otras dos. Y esto no fue por la rac ional ización de la 

cul tura (como al egaría Weber) sino por un proceso soc ia l  de predomin io de los mecani smos de integración 

s i stémicos, sobre l os mecanismos de integración soc ia l :  es la separación del si stema y del mundo de la  vida. Para 

Habermas se da una doble hermenéut ica, porque el indiv iduo interpreta un mundo que ya está interpretado. E l  

mundo socia l  es sign i ficado. Pero en  una v is ión menos fata l i sta que  la weberiana, a firma que  este es un 

mecan i smo reversible .  Considera que la d iv i sión de las esferas puede ser resucita con la comun icación raciona l .  

La segunda crítica está asociada a l  cgundo diagnóstico d e  Weber: l a  Pérdida de L ibertad .  Como se 

mencionó, Weber ve en el  Estado burocrático, la Empresa y e l  Derecho la amenaza a la  l ibertad individua l .  

Haberma · cree que aquí ya  da  por sentado que  la sociedad se  ha  deshumanizado, que  ya  es  un  si stema in  

va lores. Y en  una vis ión nuevamente menos fata l i sta, afirma que  el  diagnóst ico de  Weber es  una entre varias 

posibi l idades. La Sociedad Moderna podría segu i r  en ese camino, pero no necesariamente. 

En este caso, la conc lusión habcrmasiana radica, como ya se menc ionó, en la salvac ión del proyecto de 

la Modernidad. Puntualmente, cree que es necesario salvar la acumulación del conoc imiento propio de cada 

esfera; que los contenidos de cada esfera sean incorporados a la vida cotidiana y que las tres esferas se 

comun iquen mediante la razón . ( Aroccna, 1 993 ) 

Desde una perspect iva objet iva y como modo de transición desde la Modernidad hacia la  

Posmodernidad, se toma en cuenta l a  v is ión de Ronald lnglchart ( 200 1  ) .  

Podría decirse que hay dos grandes escue las en lo que es l a  teoría de l a  Modernizac ión. A l  menos así lo  

a fi rma e l  autor. Ambas coinciden en que  e l  cambio socioeconómico s igue pautas que son coherentes y 

relati vamente prev is ibles .  Se d i ferencian porque una de e l las, la marx i sta, pone énfas is  en la esfera económica 

que determina a las esferas po l ít icas y cu l tura l es, y la weberiana pone énfasis en la  cu l tura, s iendo ésta la que 

configura la  vida pol ít ica y económica.  

Pero a l nglchart lo  que l e  interesa, más a l lá de qué determine a qué, es la vincu lación entre las esferas, 

que parec iera no estar a l  azar. Por lo tanto, e l  conocimiento del func ionamiento de una podría dar a conocer el 

funcionamiento de las otras. E l  estudio que real iza con la Encuesta M undia l  de Valores no busca afirmar la 

d irección causa l ,  s ino que el objetivo es af irmar la existencia de la conex ión. De esta forma, hay dos supuestos 

asociados a la  modernidad, que imp l icarían que unas pautas son más probables que otras, y son: que diversos 

e lementos cu l tura les t ienden a permanecer j untos ( por ejemplo, en sociedades que le dan importancia a la 

re l i gión habrá fami l ias grandes y respeto a la autoridad ) y el segundo supuesto, que las pautas cul tura les 

coherentes existen y están vincu ladas a l  desarro l lo económico y tecnológico. S i  esto es así, debería verse en la  

mencionada EMV y se deberían ver determinadas pautas asociadas a determinadas orientaciones en las d istintas 

sociedades. Los datos ana l izados por l nglehart demostraron dos grandes tendencias, que d istribuyen las 
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característ icas cu l tura les en lo que se podría l lamar procesos de Modernización y de Posmodcrnización. La 

conc lus ión a la que se l l ega, queda representada en un esquema elaborado por el autor: 

MODERNIZACIÓN 

AUTORIDAD RACIONAL-LEGAL 
•MotlV1dón del logro 

• Desarrollo Económico 

POSMODERNIZACIÓN 

PÉRDIDA DE IMPORTANCIA DE IAAUTORIDAD 
• Valores Post materiales 

• Maxlmlzación del Bienestar 

De esta manera es que se da paso a las reflexiones sobre la Sociedad posmodcrna. 

Para l nglcharl (200 1 ) ,  en la posmodernización la autoridad es despojada tanto de la  re l i gión como del 

E tado. La autoridad se tras lada a l  indiv iduo (como afirma Bauman al  dec ir  que e l  i ndividuo es responsable de 

las pautas de consumo ya que él es quién toma la deci sión y por lo tanto, es él e l  que genera la exclusión por 

ejemplo) .  por lo  que e l  énfasis también es cada vez más indiv idua l .  Todo t ipo de autoridad externa, p ierde la 

importancia .  

Para este autor, la causa profunda del cambio posmodcrno es que la escasez comenzó a desaparecer. En 

las sociedades industria les avanzadas la  mayoría de la gente hasta da por sentada la supervi venc ia,  y eso 

reconfiguró e l  mundo de cada individuo. Cuando la  sati sfacción objet iva ( comida, sa l ud, ropa)  se completó, e l  

indi viduo pasó a buscar la sati sfacción subjetiva, a l imentada en los valores post materia les. Y como también se 

da por supuesta la seguridad económica, se comienza a dar importanc ia  a otro t ipo de cosas, con seguridades 

re lat ivamente exigentes, y por eso a veces mani fiestan las personas n ive les más bajos de satisfacción. 

A la hora de defin i r  lo posmodcrno, Küng ( 1 989)  lo  hace d iferenciándose de Habermas. Para él , no 

impl ica un distanciamiento de la modernidad por un regreso a la premoderni dad, n i  es tampoco una act i tud 

ant imoderna. Se entiende posmodcrno como una crít ica interna de la modernidad. ; ,No es para mí una especia 

de palabra mágico que lo explica todo ( . . .  ) sino más bien un término heurístico, es decir, un término de 

búsqueda, característico de una época, la cual, a pesar de todas las reacciones ( . . .  ) se está abriendo camino 

hace decenios, si bien es ahorn cuando se manifiesta en la conciencia general de las masas . , ( 1 989:  1 6) 
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Y este es el camino que cont inúa Arocena ( 1 993 ) .  Y para cont inuar en la l ínea sobre el desencanto, es 

que se presentará en primer lugar la mirada de Lipovetsky. A l  recurrir a su clásica obra, 'La Em del Vacío · ·  

( L ipovetsky, 2002 ) ,  encontramos l a  ra íz de l  desencantamiento: 
. .

. . .  agotamiento del impulso modemista hacill el 

. fi1t111·0, desencllnto F monotonÍll de lo 1111el 'o, cansancio de una sociedad c¡11e consiguió ne11trali::.ar en la opatÍll 

aq11ello en que se fiinda: el cambio .. ( 2002 :9 ) .  Para él la Sociedad Posmodcrna encarna este agotamiento 

mediante la indi ferencia de masas, la bana l i zación de la innovación, etc .  Se deja atrás una Sociedad Moderna que 

creía en el futuro, l a  ciencia, que conquistaba, todo en nombre de lo universal y la razón. 

En la  posmodernidad no se deja una opción por otra , s ino que todas son pos ib les .  Se legi t ima la 

a fi rmación de la  ident idad persona l ;  por lo que nada se impone y nada es duradero, ya que todas las opciones 

pueden tenerse ya y s in contradicc iones. Es una cu l tura '"hecha a medida" donde se ampl ía el indiv idual ismo. 

Desde una postura crít ica e i rónica, se cita una metáfora de Baudri l l ard, como una de las característica 

más importante de su diagnóstico. Es la  metáfora del "Agujero Negro": ' "La 111asa ab ·orhe toda la energía 

social pero no la refi·acta. A hsorbe todos los signos y todo el sentido, mús va no dev11ell'e ninguno. A bsorhe 

todos los mensajes y los digiere · · ( Cultura y Simulacro, P. 1 3 5-7 en 1 993 :59 ) .  

Esta metáfora es  porque para é l ,  lo soc ia l  desaparece como objeto que pueda ser representado. Entra en 

un agujero negro, y nada sa le  de e l los .  Desaparece así también la pos ib i l idad de dar sent ido. Este es el fin de lo 

soc ia l  moderno, al menos. La idea de un proceso expansivo mucre defin i t ivamente, aparece la implosión. En un 

salto generacional ,  Aroccna v incu la esta idea de la implosión con la vi sión simmcl iana sobre la cu l tura de las 

metrópol i s  a principios del Siglo XX, donde se daba un proceso de densi fi cación del mundo soc ia l ,  provocando 

hast ío y protegiéndose los indi viduos a través de la indi ferencia .  Baudri l lard aconseja lo mismo: debemos res ist ir 

a l  objeto con indiferencia y debemos ser ind iferentes a través de la  i ronía .  La clave está, en qu i tarle todo ju ic io 

negat ivo y trágico a la  palabra "indi ferencia". Esta es la  característica fundamental  que, para Aroccna, ca l i fica a 

Baudri l l ard como un pensador posmodcrno, y a S immcl como uno moderno. 

Así como de los agujeros negros se conoce muy poco, también de lo soc ia l .  Estamos por esto en la 

sombra de "las mayorías s i lenciosas", no las identificamos, no las conocemos, nos resul ta una masa indiferente. 

Surgen así dos in terpretaciones a la metáfora del aguj ero negro . 

Una habla de la pos ib i l idad de que la masa absorba todas las energías y termine desplomándose por su 

propio peso. La Sociología debe descri bir l a  expansión de lo  socia l  pero también su imp losión . 

La otra menciona que, en un agujero negro, el espacio  desaparece como ta l ,  como en una sociedad 

posmodcrna, los sentidos desaparecen y son absorbidos por la ind i ferenc ia de las masas. Y como novedad hasta 

ahora, para este autor la fa lta de sentido está asoc iada a una ausencia de demanda de sentido: no hay una 

demanda insat i s fecha, sino que las personas, por su ind i ferenc ia, no están demandando sentido. Y es por e l los 

que exi ste la falta de sentido.  Y esta fa lta de demanda provoca s imulacro. Concepto c lave en toda la idea 
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baudrc l l iana: i por ejemplo el si stema admin istrat ivo y económico no pueden generar demanda de cnt ido y 

además esta demanda no existe, el poder que e l las  emanen será un s imulacro. Así ,  ocurre una hiperrcalidad, 

porque la  s imulación no corresponde más a una referencia,  porque es una generación de a lgo rea l  s in origen en la 

rea l i dad. En otras palabras, e l  mapa deja de crearse a part i r  del territorio, de ahora en más, es la "precesión de l os 

s imulacros" : el mapa precederá al territorio. El original será s imulado, y l o  rea l pierde su existenc ia .  

La indiferencia a l  sentido aparece para contrarrestar e l  exceso de sent ido que la  modernidad se desv iv ió 

en conseguir, tal como fuera mencionado anteriormente por otros autores .  Cuando se erradicó lo rel igioso, se 

buscó el  sentido mediante las rac iona l i zaciones. Tal corno se mencionaba, para Weber tri unfó sobre el resto l a  

rac ional idad instrumenta l .  Para Habermas, no hay un sujeto concreto portador de  sentido, s ino  que debemos 

concentrarnos en la comunicación rac iona l .  Para Baudri l lard, d i rectamente no hay sentido por real izar. En "El 

pacto de lucidez o la inteligencia del Mal 
. . 

( Baudri l lard, 2008 )  hace referencia a la individual idad como a lgo 

rec iente en la h istoria del ser humano. Es a part i r  de la c iv i l i zación moderna que el indi viduo t iene el !11jo de la 

indiv idual idad. Pero esto nos ha l levado a la  contrad icc ión de l uchar y defender esta l ibertad y autonomía 

mientras que a l a  vez nos derrumba la  responsab i l i dad que e l las con l l evan . Y así como Lyotard hablará de la 

cri s i s  de los grandes relatos, aquí Baudri l l ard también lo hace:  l a  cri s i s  de nuestros graneles relatos, los que están 

en la concienc ia  de cada individuo: l i bertad, vol untad, ident idad y responsab i l idad. Él cree que · ·no hacen más 

q11e agrer:rar a n11est/'l/S acciones. wl r como se producen. uno sohredetenninación inútil r hasta contradictoria. 

a saher: que somos fu causa de ellas. que ellas son efecto de n11est/'ll voluntad ( .  . . ) , etc. " ( 2008 :52 ) .  

Lyotard e otro de  l os autores mencionado por Aroccna ( 1 993 ) .  Para é l  lo posrnodcrno también está 

vincu lado al problema de sent ido pero su v is ión busca d i ferenciarse de Weber, de Baudri l l ard y también de 

H abermas. Para Lyotard todo consenso, de ser pos ible, será s iempre l imi tado tanto en el espacio como en el 

t iempo por lo que no ex i ste un consenso un iversa l ,  ya que en lo inmenso de la sociedad será imposib le encontrar 

mcta interpretaciones; interpretac iones que funcionen para todos, en sus dist intos j uegos de lenguaje. De esta 

manera, la  legi t imidad por consenso queda dcscatiada. 

Propone entonces reconocer y considerar los distintos j uegos de lenguaje  ya que la natura l eza del lazo 

soc ia l  se man ifiesta en la condición posmodcrna, a través de éstos, entendidos como el mín imo de relación 

exigido para que haya Soc iedad. Cada juego de l enguaje será di ferente egún la cu l tura en donde se generen, 

aparec iendo así un fuerte determin ismo loca l .  ( "La condición pos111oderna ", 1 993 ) .  Antes, existían rnetarelatos, 

o relatos fundaciona les que legi t imaban e l  saber c ient í fico. Con el t i empo, estos relatos han seguido 

funcionando, pero porque ahora las cosas "so lo func ionan'', lo  s iguen haciendo por performati v idad, pero caen 

en descrédi to. Pero, tal como lo aclara, la ciencia se encuentra en confl icto con los re latos, l os perc ibe como 

fábulas .  Pues la c iencia no enuncia "así no111ás · · sino que busca lo verdadero y por eso necesita, más que 

ni nguna otra esfera, legi t imar sus reglas de j uego. Entonces a lgo debe aparecer para sust i tu ir  los relatos, y e l  
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autor propone las Paralogías. Así como no existe un consenso que se pueda general izar, ya tampoco ex isten 

relatos para genera l izar, y es por eso que Lyotard define a lo posmoderno como "La incredulidad con re.\pecto a 

los metarrelatos · ·  ( 1 993 : 1 O) .  Los mctare latos estaban contados por l os expertos, por los "dcc ididorcs'' . Ahora la 

para logía es la  de los inventores, en el las encuentra el saber posmodcrno su razón. 

Los decididores eran quienes apl icaban un j uego dctcrn1inado para legit imizar. Este juego era opt imizar 

las actuaciones del si stema, buscar la eficacia. V incu lado a la supremacía de la esfera técn ico-i ndustria l ,  Lyotard 

cree que esta legi t imac ión mediante la operat iv idad es tecnológica. No s i rve para juzgar lo bueno, lo verdadero, 

lo justo. Y los dec id idorcs toman un l ugar legit imador ya que, al contrario del consenso por d iscusión propuesto 

por Habermas que v io lenta la heterogeneidad de los juegos de lenguaje, la invenc ión nace en e l  di senso. Y en 

este caso, el saber posmodcrno nos acerca a lo d i ferente. Para é l ,  el saber y la legit imación del poder son cosas 

d i ferentes, que van cambiando según la época en la que se va anal i zando. La época posmodcrna "designa el 

estado de la rnltura después de las tran.�formaciones q11e han afectado a las reglas dejuego de la ciencia, de la 

literot11ra r de las artes a partir del siglo XIX. Aquí se situarán esas tran.�fórmaciones con relación a la crisis de 

los relatos " ( 1 993 :9 )  

Como se mencionara anteriormente, el debate modernidad-posmodernidad, así  como también l as  

características que cada uno de  el los impl iquen, atrav iesan varias esferas .  Entre e l las, la arquitectón ica. 

Retomando al teólogo Küng ( 1 989)  que define su época ( nació en 1 928 y e l  l ibro es de 1 987 )  como e l  

"Adiós a la Modernidad " ( 1 989:  1 8 ), a firma que estamos caminando hac ia  a lgo nuevo pero que aún no es 

pa lpable ni  del todo comprensible para nosotros. Pero s í  podemos ver las pistas, por ejemplo, en la Arquitectura 

posmodcrna, cuando escuchamos palabras como ladri l los y colores, en lugar de hormigón y acero. Escuchamos 

ca lor y no fria ldad, variedad y no monotonía .  Es por este mot ivo, que e l  ro l de la arqui tectura es muy importante, 

no sólo en la d i scusión general modernidad-posmodernidad, ino en el caso puntua l  de esta Tesis  de Grado. Ya 

que nuestros bares han su frido el los también cambios desde el punto de vi sta arquitectónico, por lo que pueden 

definirse entonces como arqui tectón icamcntc modernos o arqui tcctónicamcntc posmodcrnos. 

La cris i s  de una época provoca en e l  arte, una cri s is  de est i lo .  Un cambio, pero un cambio que no 

excl uye de lo nuevo todo lo  viejo .  Impl ica evolución (aunque no necesariamente progreso, o un paso de lo 

imperfecto a lo perfecto) .  

Por otro lado, un art ícu lo escri to en 1 988 por Frederic Jameson, publicado l uego en "El giro rnltural. 

Escritos seleccionados sobre el pos111odernismo. 1 983- 1 998 " ( Jameson, 1 999) vincula las trans formaciones 

soc ia les posmodcrnas con las transformaciones arqui tectón icas asociadas también a la posmodernidad. Para 

Jamcson, Posmodcrnismo no es sólo un término que describa est i los, s ino que s i rve para period izar, porque 

corre laciona la aparición de nuevos rasgos que aparecen en la cultura y generan un nuevo t ipo de vida socia l  y 
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económica. E l  autor describe dos de muchos rasgos importantes. E l  que atañe para este trabajo, es el rasgo 

denominado Pastiche. 

El past iche es un término que impl ica la imi tación . Esto es porque según el autor, los escri tores y art i stas 

del período actual no pueden inventar nuevos est i l os y mundos. La innovación estét ica no es posib le, entonces 

hay que recurrir a ut i l i zar est i los muertos, a mezc lar est i los anteriores para crear e l  de hoy. De esta manera, el 

arte posmodcrnista se referirá al arte moderno de una nueva forma. Parec iera que somos incapaces de crear 

reproducciones estéticas de nuestra experiencia actua l .  E l  sujeto de hoy no puede mirar d irectamente el mundo 

rea l (qu izás porque lo rea l no ex iste más, como diría Baudr i l l ard ), sino que está preso en la  Caverna de Platón . 

Muchas veces se caracterizó a la posmodernidad como e l  fin de a lgo.  I mp l ica también e l  retorno de 

muchas cosas antiguas que se creían ya acabadas. Pero lo que regresa no es una innovación y por t anto no genera 

la emoción que generó la primera vez que ex ist ió .  ( .Jamcson, 1 999 ) 

Por todos estos motivos es que resu l ta relevante comentar las dist intas características de la Arqu itectura 

Moderna y l a  Posmodcrna. La primera, surge como consecuencia de los  cambios técnico , soc ia les, económicos 

generados por la Revol uc ión Industri a l .  El desa fío que se l e  presenta, es e l  de sat i s facer a l  nuevo hombre. Y es la 

necesidad de identificación l a  que hay que sati sfacer. 

La Ig les ia y e l  Palacio, protagonistas del pasado arqui tectón ico, dejan ahora l ugar a la  v iv ienda, que crá 

el centro de atención para este est i lo .  Una de sus principa les  característ icas será la construcción abierta y 

principalmente horizonta l ,  para poder apreciar la l ibertad de la espac ia l idad moderna ( Nosbcrg-Schulz, 2005 ) .  

La revo l uc ión industrial trajo consigo no solo nuevos materia l es ,  s ino también nuevos preceptos. 

Aparece e l  hormigón, e l  acero laminado, j unto con una producción mas iva de objetos, con técn icas 

normal izadas y procedimientos estandarizados. De esta manera, la  decoración y los deta l les son dejados de lado. 

Hay un traspaso al di scf10 e lementa l  ( A lonso Pcrcira, 2005 ). La rac ional i zación l l ega también a la arquitectura, al 

d iseño y a las formas de construcción, convirt iéndose en un  agente puri ficador. ( Nosbcrg-Schu lz, 2005 ) .  Los 

materia les determinarán de ahora en más e l  resul tado, s imp l i ficando la forma para generar una mejor función . 

( Ejemplo en las obras de Ludwing M ies Van dcr Robe ) .  E l  resu l tado es una arqu i tectura pura, impersona l ,  

d iseñada y predeterminada. 

Robcrt Venturi fue uno de varios arqui tectos que comenzó a crit icar las premisas modernas, a firmando 

que menos no es más, s ino que "menos es abunimiento" ( en :  Trachtcnberg y Ayman, 1 990: 696 ) .  Para Vcnturi 

la  arqu itectura debería ser compleja ,  l l ena de formas fragmentadas. 

Y la Arqui tectura posmodcrna es un poco de esto. Es compleja .  Lo i 1Tcgular comenzó a percibirse como 

equivalente a lo popular ( A lonso Pcrcira, 2005 ). Charles Moorc es uno de los arqui tectos posmodcrnos 

nombrados por Jamcson ( 1 999) .  Moorc considera que es necesario restab lecer la presencia del pasado, pero de 
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forma renovada : pasriche. Se preocupaba por darle a las personas una "sensación de lugar'', y es en su obra la 

Pia::::a d '/raliac donde más plasma esta idea. Colores, deta l l es, riqueza v isua l .  Se retoma la yuxtaposic ión ,  la  

forma deja de ser  vista como contrad ictoria a la función, y se tornan e lementos de todos los  períodos. ( Nosbcrg

Schu lz, 2005 ) .  

De  esta forma podemos ver en  aque l los bares que  han cambiado su apancnc1a, qué  característ icas 

mant ienen y cuáles no. La experienc ia parece demostrar que aquel los bares que mant ienen c ierto pasriche en su 

arqui tectura, dando val idez a l o · e lementos c lás icos y tradicionales del  bar de barrio, pero mezc lados con c iertas 

características posmodcrnas (como más comodidad y no si empre más funcional idad, colores suaves, cál idos, 

penumbra, cte . ) .  Son los bares más exitosos. Parece demostrar que la gente prefiere un gran s i l lón, cómodo y que 

ta l  vez le recuerde al  l iv ing de su casa, que muchas s i l las y mesas, una a l  l ado de la otra . Siendo ésta una opción 

que re u ltaría más funcional para el duei'io del  bar, pero aparentemente no una opción deseada para los 

consumidores .  Entonces en ú l t ima instancia, tampoco tendría que ser deseable para los duci'ios de bar. 

{ f} H istoria y defin iciones del Bar de Barrio 

La Real A cademia Espa?iola define al  ' bar' como "Local en que se despachan behidas que suelen 

romarse de pie, ante el mosrrador ". A l  menos en nuestro pa í s  podemos decir  que esta definic ión no se acopla 

tota l mente. 

En la  cu l tura estadounidense existe un término para los bares de barrio, que se aproxima a l  espír i tu que 

se intenta retratar: "clive bar ". Hace referencia a lugares de atmósfera relajada e i n forma l ,  donde los vec inos de 

la zona lo  l laman especí ficamente "el bar de barrio" ( neighborhood hars ) donde se j untaban a beber y 

soc iabi l izar. Un ejemplo  de clive har en la cul tura popu l ar, es la conocida Taberna de Moc de la serial te levis iva 

Los Simpons. E l  bar de Moc es la caricatura del bar de barrio :  hombres que se j untan a tomar cerveza ( Duff) a l  

sa l ir  del trabajo,  a conver ar entre e l los. No es un l ugar muy l i mpio, no hay muy buen servic io, sólo van 

hombres y se s i rven casi exc lus ivamente bebidas a lcohól icas. ¿,Esto es entonces un bar de barrio? No se pretende 

aquí plantear una discu · ión teórica acerca de la defin ición de un bar, sino dar a conocer una idea general del 

término.  En la real izac ión de las entrevistas los <lucilos podrán dar su propia defin ición de ''Bar de Barrio". 

A .  M ichclena ( 2009) remonta los orígenes de los bares se remontan al  1 500. La historia cuenta que unos 

monj es,  que vi vían en una pcqucfia provincia en Et iopía, observando a las cabras v ieron la exaltación que 

adquirían cuando comían en grupo dcte1minadas frutas de a lgunos arbustos. A ra íz de esto, los monj es 

cosecharon estas frutas e laborando una bebida est imulante, que los ayudaba en su l ucidez. As í  aparece el café y 

comienzan a surgir p lantaciones masivas pos ib i l itando la aparic ión de los primeros cafés en El Cairo, y l uego 

desp legándose por Estambul y alrededores, pero no mucho más. Por doscientos afios, los bares no se extendieron 

más a l l á  de estos l ímites. Nace primero el café de barrio, que l uego i rá mutando hac ia el bar de barrio. 

� Plu7a urbana pllblita ubicada l.!11 Ne11 Orleo11., , Luui.,iuna. Final izada en 1 978 
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En estos orígenes, podemos ver características que se han mantenido en los bares de nuestro pa ís .  Ya en 

aquél entonces estos bares eran una act iv idad mascu l ina y para los estratos más a l tos de la sociedad. Beber los 

brebajes era un rito conversado y s i l encioso a la vez. Donde se buscaba di sfrutar de la compai'iía, la 

concentración y los aromas. 

Venecia fue la ci udad de Europa donde apareciera el primer bar en ese cont inente. Poco a poco e l  bar se 

irá extendiendo ha ta que en e l  Siglo X IX ,  e l  bar, el café, adquiere su connotación tertu l iana. "Porque el 

significado del calé. el tomar ese líquido. ese U!fe. que a mí me puede gustar o no gustar. es el significado del 

síntoma de la reunión del grupo de amigos. Concentrar el diálogo "3 

M ichclena cuenta también cuando l a  hi storia l l ega a Montevideo con el  establecimiento ' 'Del Comercio". 

Avanzando en el  t iempo, la generación del 900 no sólo surge a n ive l  inte lectual e individual ,  sino también a 

n ive l  cu l tura l ,  con los bares del 900, que reflejan este proceso, naciendo el "ca/e intelectual ". J unto con la 

conformac ión de un nuevo Estado, l a  democracia comienza a aparecer en los bares: aún no para las mujeres, 

pero s í  para las dist intas c lases socia les y profesiones. 

El bar de barrio se conso l ida en 1 950. Según Miche lcna se comienzan a modernizar colocando los a l tos 

( y  hoy c lásicos) mostradores de mármol ,  i nnovando en el menú ( i ncl uyendo sándwiches por ej emplo) .  Además, 

en estos ai'ios el  uruguayo de c lase media podía sal ir :  i ban al c inc y d isfrutaban de a lguna rica bebida con a lgún 

aperi t i vo. No está de más recordar, e l  Maracanazo viv ido en estos años, que fue disfrutado por muchos 

uruguayos desde los bares, con grandes radios que ocupaban l ugares destacados en los mostradores. 

1 Daniel Fcrn{1mlc1 
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AN.ÁLl.SIS 

BARES DE BARRIO 

A l a  hora de preguntar a los entrevi stados sobre "¿Qué es un Bar de Barrio?", surgen diferentes 

defin ic iones. A lgunos definen en función de la c l ientela, d ic iendo que los c l i entes eran los habitua les de siempre, 

con " "lo gente del hal"l"io", o que es " "algo del hal"l"io " ' .  Concretamente, lo que define al bar de barrio para el los, 

es que la  c l ientela sea la  del barrio .  En c iertas a firmaciones también , se asume que bar y barrio va n de la 

mano, y que si uno desaparece, es porque el otro ha desaparecido tam bién : "El har de antes era en los 

haJ"l"ios . .  -1. es una expresión que retrata lo rec ién comentado. Otros hacen referencia a la  in fraestructura, a los 

mostradores de mármol ,  las barra · de madera, "lo clásico ". Un l ugar donde por defin ic ión ( para a lgunos) no se 

vende comida, solo copas:  · ·el habitué l/lle venía todos los dios a tomarse su grapila, su ca1/a " "5 Un espacio que 

a lberga tertu l ias, d i scusiones y charlas. Donde pueden ir "todos" ( mientras sean hombres ), donde se sociabi l iza y 

se aprende. 

Entonces si bien las defin ic iones son múl t iples y variadas, se mantiene cierta constante, que hace 

referencia un poco a las características fís icas del loca l ,  pero en su mayoría, al t ipo de act iv idad que se rea l iza, y 

también a la función integradora del  bar de barrio.  No hay defin ic ión concreta, y muchos términos son asociados 

a sent imientos pasados y a recuerdos. 

Cuando los propietarios fueron consu l tados, pocos de e l los se auto ident ifican como "Bar de Banio'' hoy 

en día .  A lgunos dicen ser c lásicos, otros d icen ser una mezc la  entre varias cosas, otros recuerdan lo que eran y 

sólo  unos pocos afirman ser un c lásico bar de barrio hoy. Pareciera que n i  siquiera para los duefios, e l  bar de 

barrio s imbol i za l o  que era un bar de barrio antes. Es  una expresión de antafio, donde aparentemente no sólo el 

espacio físico ha ido m utando y desapareciendo, sino y a ú n  más i mportante, el espacio sim bólico del bar 

de barrio ya no existe m ás. Es otro. Los que aún sobreviven, lo hacen aparentemente, no por l l evar la 

"cami seta" del "bar de barrio", s ino que les ha ganado l a  trad ic ión ,  la costumbre de l evantarse e ir todos los días .  

N o  es tanto el deseo de recuperar el espacio s imbólico, s ino es más la  necesidad de no perder el espacio 

personal .  

1 Bar C'�1va l l icri 

' Bar Uni l3ar 
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{ a }  Desaparición del "Bar de Barrio" 

La h ipótes i s  del trabajo  a fi rma que ex iste una de aparic ión de l os bares de barrio. Todos los 

entrevi stados coinciden en este punto. "La extinción es muv grande. Fijute que acú en el harria no queda 

nada . .  r, .  

E l  gran debate rad ica en las razones de esta desaparición. A través de las entrevistas se pueden 

dctcrm.i nar 3 razones fundamenta les .  Las mi smas coinciden con las de la h ipótes i s :  El cambio en las pautas de 

consumo y de conducta, las t ransformac iones que han sufrido los barrios y e l  cambio del ro l de la mujer en 

nuestra soc iedad. En adic ión a estas tres, surge en la entrevista (aunque en un papel más secundario )  como cuarta 

razón la d i ficu l tad económica en sus dos aspectos :  por pa11e de l  dueño de l bar, el lograr sustentarse, sa l i r  

adelante y l a  d i ficu l tad de invert i r  en modernizar e l  bar ( en l os casos que hay interés)  y por parte de los c l ientes 

de los bares, que qu izás hoy en día nece · i tan tener más dinero que antes para poder i r  a l  bar. 

{ b }  Razones de la  desaparición del "Bar de Barrio" 

1. Cam bio en las pautas de consu mo y conducta 

" Tú como joven, si f/Í le encomrás con una compaiiera en la esquina, te morís de calor lomando sol en la 

esquina. ¿ Enlrns a un har a lomor 1111 cofe, o uno coca cola! No. No entrás. No sé si porque es caro, porque es 

hura/o. Es porque perdiste el háhito. "7 

El cambio en las pautas de consumo y conducta es una de las razones menc ionadas. Se i nc l uyen en esta 

categoría todos los cambios menc ionados por los entrevistados, en re lación con la conducta de los indi viduos y 

su forma de consumir. También, las act iv idades ociosas ex istentes que hoy en día ofrecen una mayor oferta y 

di versidad en comparación a las de antes y el avance tecnológico en la sociedad actua l .  Y se inc l uye finalmente, 

e l  rol de la muj er en la sociedad y las nuevas conductas de los jóvenes. En el  primer caso, por su espec i fic idad y 

complcj idad se tratará como otra razón separada. Y en e l  caso de los jóvenes, se verá más adelante de manera 

ind iv idual y en relación princ ipa l  con la modernización ( o  no) de l os bares de barrio. 

Concretamente con l os cambios en las pautas de consumo y conducta, se puede afinnar que casi todos 

los entrevistados coinciden en que este es un factor fundamental en la desaparición de los bares. Mencionan de 

manera general cambios en l os hábitos, en las costumbres, en las pautas c u l tural es y en la sociedad actual en 

genera l .  No surgen de las entrevistas expl icaciones concretas ·obre estos cambios, s ino que aparecen ejemplos 

de l os mismos. 

h B a r  C iran /\n:n:il 
7 Daniel Fcrnúnclc1.. 
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l a l  Las act iv idades : tanto formales como de ocio. En e l  aspecto formal ,  e l  ritmo de vida de l as personas, 

las exigencias y r i tmos laborales .  Antes e l  empicado de la fábrica podía sa l i r  de su trabajo e ir por una copa . Hoy 

en día t iene que ir a l  otro trabajo, o a buscar a sus h ijos, o ayudar en la casa . Por otro lado, las act iv idades de 

oc io y de di sfrute del t iempo l i bre, han aumentado s ign i ficat ivamente. Las propias transformaciones de la 

sociedad han l levado a que las personas tengan más cosas para hacer, más lugares para sa l ir, más oferta de donde 

e legir. 

l b l  La tecnología: muy acoplada a la anterior. Se menciona la i rrupc ión de la televis ión, el dvd, el cable, 

Internet, como factores que mantienen a la gente en su casa. "He111y Ford.fabricando el Forc/T en I 9 / 7 socó o lo 

gente a la col/e. La televisión la metió parn adentro de nuevo "'1' . Son nuevas formas de entreten im iento. En 

adición a esto, e l  deliven>. Según los entrevistados, las personas prefieren l lamar por te léfono a pedi r  la comida, 

comprar la bebida en un supermercado (a  mejor prec io)  y pasar e l  t iempo en su casa, reun idos en fami l ia  o con 

amigos, con cualquier t ipo de entreten imiento que fác i lmente encontrarán en su casa. 

Son nombradas en la entrev ista característ i cas de ciertas c lases soc ia les ,  se podría decir de c lase media y 

c lase media al ta .  Si bien la rea l idad muestra que personas de c lase baja no concurren a bares de barrio, tampoco 

lo hacen a bares modernizados. Y la razón de e l lo, la mayoría de la veces al menos, no pasa por la tecnología 

que puedan tener en sus casas. Ta l vez s í  otros hábitos, costumbres y act iv idades en genera l .  

Más  a l l á  de  las ' "dificul tades" o los  "'obstáculos" que  puedan exist ir para que  los  individuos salgan de  sus 

casas, una vez que los superan y sa len, a lgunos entrevistados mencionan, como cambio posi t ivo, que hoy en día 

salen más en fam i l ia, entre amigos o en pareja .  Se ha ganado en act iv idades compartidas. Como ya se ha 

mencionado, antes sa l ía e l  hombre ún icamente, y lo esperaban su esposa e h ijos en la casa.  Hoy ya salen todos. 

Defin i t i vamente no es a lgo que se haga siempre, hay además un factor económico que es dec is ivo, pero las 

sal idas t i enden a ser más abarcat ivas, y se aprovecha el  t iempo compartido de otra manera .  

2 .  Tra nsformaciones en los barrios 

"Los negocios también co11ti1111amenre van camhiando, de 20 w1os que hace que estoy yo acá. sí, la ::.ono ho 

camhiado roro/mente. hubo que reestructurorse muchísimas veces "9 

Resulta muy re levante rescatar las menciones a las trans formaciones en los barrios por vario mot ivos. 

En primer lugar, por la impl íc i ta pero marcada asoc iac ión entre desaparición del bar de baITio con la 

¡.; J u l io Toyos 
<l Bar Copac:1bana 
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desaparic ión del "barrio", asociados ambos a ese espacio simból ico perd ido, que hoy ya no tendría l ugar de la 

misma forma, pero que a lgunos recuerdan con nosta lgia .  

Y en segundo l ugar, una marcada segregación espacia l  entre aque l los barrios que acompaiian la 

modernización, y aquel los que no. Este es quizás el desa fio mayor. 

Para comenzar, es interesante rescatar varios de los aportes de S. Aguiar ( 2008 ) . Primero, en lo que 

refiere a l  carácter s imból ico del barrio, en los grupos de discusión ana l izados en este trabajo, se destacan c iertos 

conj untos de valores asociados a lo que es e l  "barrio-barrio", como fraternidad, confianza, e l  amigo del  barrio, la 

sol idaridad, etc. Y se man i fiesta también la nostalgia de aquél ''barrio perd ido" asociado con el "cambio de 

códigos" y la inseguridad: ··y si un t ipo se caía, e l  otro le dec ía ' levantatc' y si no se levantaba, la pelea conc lu ía 

en eso, y se daba que había ganado. Esto era dónde había códigos." 1 0 

Estas tendencias podemos verlas también en las entrev i stas real i zadas. Ta l como se menc ionaba, se 

desprende de las entrevistas una aparente correlación entre pérdida del barrio con la pérdida del bar ele ba1Tio: 

"se han perdido los barrios, entonces después viene la pérdida del C(4e de bar. Primero se perdió el barrio, la 

vida de barrio ( .  . . )  Que se havan perdido los calés y los bares de esquina es una consecuencia. no una causa " 1 1 .  

E l  "barrio perdido" engendra nosta lgia y un  recuerdo de  que  aquel t iempo pasado era mejor. "Se perdió esa 

reflexión del barrio, que cualquier vecino te decía 'Mirá nene porta/e bien 
"1 3

. Nuevamente en esta nosta lgia 

aparece también la correlac ión entre la pérdida del bar con la pérd ida del barrio :  "El harria. el boliche de barrio, 

se empobreció como se empobrecieron los barrios · ·13 

Transformaciones concretas menc ionadas por los entrev istados, surgen pri ncipalmente en los bares de 

barrio c lásicos. En  los bares ya modernizados, aparecen solamente como un recuerdo. No con afioranza. 

Mencionan como transformación el  c ierre de muchas fábri cas en los a lrededores, lo  que impl icó que los barrios 

fueran vaciándose. Esto lo asocian a la baja en la c l ientela, a los ri tos de consumo y trabajo (que al sal i r, de 

pasada de la  fábrica a su casa, podían tomar una copa ) y a l  envejecimiento sin renovación de su c l iente la .  A su 

vez, en estos barrios ( más periféricos, más a lejados de l a  costa ) se menciona e l  e l evado promedio de edad, 

acompafiado también de un vac iamiento de nuevas generaciones. 

Ahora bien, los cambios en los ba1Tios, en casi todos los casos son mencionados como a lgo que 

s implemente ''sucede": "cambios har siempre en todos lados. y el que no cambia se 11111ere . , ¡ .¡' como a lgo 

neutra l :  ni bueno n i  malo. Pero otros entrevistados afirman que las transformaciones han sido para peor: por un 

lado por la c l i entela perdida, e l  cierre de las fábricas y las consecuenc ias que esto provoca. Y luego casos 

1 11 Julio Toyos 
1 1  Bar U 1 lacha 
1 � Bar Tabar� 
1 1  . lulio ' J \ iyos 
1 1  lbr Copacab;1n•l 
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puntuales, como la Inauguración de la Plaza Líber Sercgni ,  frente al Bar "Nuevo Rey'', que no es v ista como 

a lgo posi t ivo ni como algo a aprovechar. O la peatonal Sarandí ,  en la C iudad Vieja .  El estac ionamiento pago en 

Centro y Ciudad V ieja ,  entre otros. N inguna tran · formación, salvo en el caso de los bares modernizados, es vista 

como posi t iva. 

En re lación a esto, comienza e l  segundo aspecto dentro de la t ran formación de baJTios, que t iene que 

ver con los barrios que acompafian y los que no. Para dec irl o  en términos de un entrevi stado: " . . .  otra de las 

cosos que pasa. también el barrio de repenre tampoco re acompaiia. Vos de repente apunras o crecer y el barrio 

no riene las posibilidades de ese conswno. de cosas. Y si lo quiere consumir, no lo Fa a consumir en ese 

harrio " 1 5  

Surgen dos puntos: por un  lado, l os baJTios que acompaiian y l o s  que  no, y l a  mov i l i dad de  l a s  personas 

hacia determinados ba1Tios, por otro. Si bien no es el objet ivo de este trabajo determinar el por qué a lgunos 

barrios acompai'ían la modernización y otros no; ni por qué los individuos se desplazan de un barrio a otro, se 

mostrarán ciertas tendencias e indicadoras que complementan la reflexión. 

Tomando como base el mapa de J PB, podemos determinar, de manera aproximada, dentro de qué zona 

están lo bares seleccionados para las entrevi stas. ( Los puntos rojos presentan la ubicación de los bares ) 

1 1  Bar Copacaballa 

ZON A l .  Baiiados de 
CarTa>cu. Casabó, Pajas 
Blancas, Casava llc, 
.lanlioncs del Hipódromo, 
La Paloma. Tomkinson, 
Las Acacias. Manga, 

Toledi Chico, N uevo 
París, Paso de la Arena. 

Piedras B la neas, Punta 

Rieles, Bella I tal ia.  Tres 
Ombúes. Victoria. V i l la 
Garcia. Manga Rurnl 

ZONA 2. Castro, 
Castellano, Ccrrilo, ' rro, 
Colon Centro y Noroeste, 
Colon Sur Este, Abayubá, 
Conciliación. ¡;'lor de 
Maroilas, ltuzaingó, La 
Teja, Lezica, Melilla, 
Malvfn Norte, Maror'las, 
Parque Guaraní, l'eflarol. 
Lavalle·a. Villa Es Jar'\ola. 

INDICE DE 

POSICIONES 

BARRIALES 

Extraído de: Juego U rbano (2008) 

1 1 
D 

ZONA 1 

ZON A  Z 

- ZON A J 

- ZON A 4 

ZONA 3. Aguada, Aires 
Puros, Atahualpa, Barrio 
Sur. Belvedere, Brazo 
Oriental, Capurro. Bella 
Vista, Carrasco Norte, 
Ciudad Vieja, Cordón, 
J acinto Vera, La 
Comercial. La Figurita, 
Larañaga. Las Canteras, 
Mercado Modelo. Bolívar, 
Paso de las Durans. 
Reducto, Sayago, Unión, 
Villa Mm1oz. Retiro 

ZOl\A 4. Buceo. 
Cam1>co. Centro. La 
Blanqueada. Mal\  in. 
Pail'rmo. Parque· Rodl>. 
V i lla Dolorc,, Prado. 
N ue\a Sanma. Punta 
Carretas. Punta (iorda. 

Tres (·mee' 
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La total i dad de los bares pertenecen a la zona 3 y 4. Si bien esta d iv isión resul ta interesante, no arroja 

conc lusiones determinadas .  La zona 3 termina s iendo muy ampl ia para este caso, pues inc l uye bares 

modernizados como no modernizados. Entonces no parece ser un indicador asociado a la modernizac ión del bar. 

Además, salta a la v ista un caso extremo: el bar Nuevo Rey, que no es un bar modernizado, y mantiene todas las 

característ icas del antiguo "bar de barrio'' ( i nc l uso hasta t iene un bafio so lo )  pertenece a la zona 4.  

Lo que parece importar, según e l  d iscurso de los entrev istados, es pc1icncccr a la Zona 4 y 

especí ficamente, a la zona costera de la c i udad : "La gran masa de holiches está en Pocitos. Punta Carretas. 

C d ' ¡ ·  d ' " "' arrasco, .\ ' ca a ve.: son mas 11 1  os. mas coq11etos. 

E l  IPB resu l ta demasiado amp l io  para esta invest igación, pero sci'lala la tendencia aparentemente 

preferida: en aquel los barrio · donde los ind icadores anteriormente mencionados son más a l tos, pareciera que las 

posibi l idades de que un bar se modernice y func ione bien, son bastante a l tas .  Surge l a  cuestión entonces, de s i  el 

bar Nuevo Rey el ig iera modernizarse, si bien se encuentra a lejado de la zona costera, tal vez tenga opciones de 

sa l i r  adelante, modernizado y con una cl ientela más ampl ia .  

3 .  Cam bio del  rol de la  mujer en la sociedad 

"Como que ahora salen todos j1111tos. ante. · e! marido salía por un lado, la 111 1!/<?r no salía o salía con los hijos. 

El marido sí podía salir solo. Vos ahora ves qu<? 11ie11en muchas muchachas solas. mujeres solas r que no es l/lle 

tengan que ser divorciadas o viudas ni nada, es porque el marido se queda en su casa y sale otro día. Me parece 

qu<? cada 11110 dejo de rener s11 espacio, antes la mujer dependía del homhre y de lo q11e hiciern el homhre y de lo 

1 1  I ' . , 1 7  que e 10111 Jre quena. 

Según el h istoriador M ichclcna, en su entrev i sta comenta que fue el Café Sorocabana, en la Plaza 

Cagancha el que comenzó a tener una mayor presencia femen ina, a l l á  por 1 940, "tal ve.: por la vecindad del 

Instituto Magisterial Superior, el Taller Torres García, A migas del A rte. algunos teatros. A par! ir d<? finales de 

los sesenta se generali.:ó la presencia de la 1111!/er en hares y ca/es. a medida que iban ganando terreno tamhién 

en la educación, lo profesional y lo laboml. "18 

El cambio  del rol de la mujer está, para los entrev istados, asociado principa lmente a su inserción en el  

mercado labora l .  

Los entrevistados comentan que ahora tanto e l  hombre como l a  muj er trabajan por igual, y esto provocó 

que se la inc luyera en otras áreas, como los bares, antes "prohihidos 
. . 

para e l l as .  Cabe recordar que los bares 

solo contaban con un bafio, con eso ya eran habi l i tados por la Intendencia M un ic ipa l  de Montevideo . La 

1 "  DanÍl·I  Fe rmind t  . .? 
, . 

ll:ir l.os Yuyós 
" Alejand ro M ichckna 
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i rrupción de la muj er en nuevos roles en la sociedad, l e  permi t ió  ir adquir iendo un puesto de igualdad frente a l  

hombre, lo  que con e l  paso del t iempo impl icó ( en los casos genera les )  que l a  mujer sa l i era igua l que el  hombre, 

que la mujer sa l i era ola con sus amigas, tomara sus copas, gastara su di nero. E l  estereotipo de Ama de Casa 

(aunque no en su tota l idad ) también se ha ido así corno se han ido los bares de barrio. 

S i  bien se de prende de las entrevistas que son muchas las mujeres que frecuentan bares (de barrio y 

modernizados ) surge también el caso como e l  bar N uevo Rey, que rec ibe mujeres pero con ciertas reservas, ya 

que hasta el día de hoy, s igue contando con un bafio so lo:  '' Mujeres vienen, pero antes de atenderlas. les 

decimos. miren que no hc�v haí1os pam damas, para que no pidan una cosa y de.spués . . .  tu puedes quedarte, 

. , ¡ y  
pero . . .  

4 .  Restricciones Económicas 

"A mí no me importa porque si yo tuviera que esperar de lo que me dedujeran de los impuestos pa/"ll poder 

paliar ol/"l/S cosas . . . .  espero tranquilo . . .  hueno. por eso me! í las máquinas ""º 

.. Y porque los ag11antadores de mostmdor, los tipos que paga han la 1 ·uelta. que tenían hilletes, que pa/"llhan el 

coche en la puerta, esos tipos se mudaron a harrias más pudientes · ·2 1  

Como se mencionó, la d i ficu ltad económica asociada a la desaparición de los  bares de barrio t iene dos 

aspectos: 

j a ]  Por un lado, la  d i ficultad del dueño del bar de i nvert ir para poder modernizarse. Además de la 

d i ficu l tad asoc iada a aquel los barrios que no s iempre acompafiarán la modernización del bar, la d i ficu l tad 

económica de mantener un bar y l levarlo adelante aparece como un factor que expl ica e l  c ierre de muchos. 

Desde e l  lado inst i tuciona l ,  CAMBADU está trabajando para crear un fondo económico para 

"emhe//ecer hares "22• i ntentando ayudar a los ducfios a invert i r  y mejorar su bar. Sin embargo, varios ducfios de 

bares (en  su mayoría, de barrio )  comentan las d i ficu l tades económicas que t ienen pa ra l l evar adelante su bar. 

Antes podían mantenerse con la copita, pero ahora no: "Acá hav $ 1 5. 000 de luz "23 o hay "mucho impuesto "2.¡, y 

surge en algunas entrevistas un rec lamo hacia las autoridades y hac ia la I ntendencia sobre promet idas ayudas 

para rcfacc ionar y modernizar e l  bar pero que luego de varias gestiones, estas ayudas aún no se hacen presentes. 

Más adelante se verán los dist intos puntos de v ista acerca de la modernización (o  no) de los bares. Y si 

b ien no todos coinciden en este apartado, s í  todos marcan una neces idad de reformar algunas cosas, pero no 

"1 Bar Nuc\'l1 Rey 
.:o Bar N uC\'O R�y 
.:i J u l io Toyos 
" Daniel  Ferné111dez 
�i Bar Ca\ a l l ii:ri 
� 1 IJar Monll�v icku Sur 
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logran hacerlo porque "muchas veces 110 re da el capiral, o sea lo que sacas apenas fe da para 11il •ir. Enronces 

1 ·os no lo podes reinverrir en el negocio. "25 

l b l  Por otro lado es mencionada la d i ficu l tad de los c l i entes, que qu izás hoy en día necesitan tener más 

di nero para poder ir a l  bar. En este caso no contamos con dato · que aseveren si esto es c ierto o no, pero la 

percepción de varios de los entrevi stados es s imi lar a la  s iguiente :  ''Hc�\l Ul1  púhlico que hoy no puede acceder a 

darse el gusto de ir a comer a u11 har. no hay los ingresos que lwhía a11res. "26 Se menciona mucho también e l  

"boom" del  de l ivcry, que la bebida siempre es más barata si se compra en el super o en e l  quiosco de l  banio, 

entonces la gente opta por este t ipo de opc iones. Y en re lación a esto y a la mov i l idad barria l ,  se menciona que 

muchos "aguanradores de mostrador " 2 7  se mudaron a barrios de mayor c lase soc ia l ,  con otro t ipo de servicios, y 

prefieren consumir en ese t ipo de locales, que en otros. 

De manera más genera l ,  se mencionan también como i mportantes para la desaparición de lo bares la 

cris i s  de los aiios 60 y 2002 . 

MODERNIZACIÓN 

La gran d icotomía que d iferencia a los bares aparenta ser la  modernizac ión. En el  d iscurso de lo · 

entrevi stados surge una c lara div i sión entre aquel los a favor de modernizarse y aque l los en contra. 

Intu i t i vamente podría pensar e que la d i ficu l tad mayor a la hora de modernizarse sea el costo y la inversión que 

eso impl ica. Pero esto no se menciona en e l  di  ·curso de los duet'ios asoc iado d i rectamente al tema de la 

"modernización'' .  Sí ,  como se ha mencionado, las d ificul tades económicas las relacionan más con e l  pos ib le 

c ierre de los bares de barrio. 

Por lo tanto los di scursos pueden div id irse en dos grupos: 

l a l  En el  caso de qu ienes cons ideran que la modernización es importante, no todos lo han logrado ( ya 

sea total o parcia l mente) .  Por ejemplo, el duciio del bar "Gran Arena l" man i fiesta en varias oportunidades la 

importancia de l a  modernizac ión: "si quiero suhsisfir, rengo que hacerlo. Tengo que hacerlo .rn. sí o sí ( . . .  ) sino. 

vov a morir como ofros . . ,:x En su caso patt icu lar, no son los mencionados mot ivos económicos lo que lo 

detienen, sino s impl emente un ''cansancio menta l" .  El duef10 de Gran Arenal a firma que é l  sólo no puede l levar 

adelante ese trabajo y no ha surgido una nueva figura con la energía necesaria para real izar estos cambios. La 

inyecc ión de gente joven y con nuevas ideas, se menciona en varias oportun idades como un factor c lave a la hora 

de modernizarse . 

.::: � Bar Cllpacab�ma 
�" IJar upaGtbana 

T ,Julio T1.1yos 
-'� B•ir (ir;.111 J\rt·nal 
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Un ejemplo de " I nyección Joven" es e l  Uni Bar, dir igido por la segunda generac ión. Busca mantener el 

espíritu del bar y su estructura física, e intenta agregarle nuevas cosas :  "La idea file agregarle 1111Ísica. sie111pre 

trutar de hacer algo. Música en vivo. Siempre se le está agregando algo, nunca está quieto . . ,::9 Para el due11o del 

Uni Bar, la modernizac ión es c lave. 

En un punto intermedio, el bar Copacabana, también segunda generación, ha rea l izado a lgunos cambios 

(como en el  menú, aumentando el espacio fís ico del loca l ,  s i l las en la peatona l )  pero mantiene fuerte tendencias 

tradic ionales ( como e l  t ipo de públ ico, horarios de atención, entre otros ) .  Considera que la modernización e 

i mportante. "Siempre hay que moderni::orse y estar al día. si no estás al día, vas ca.vendo, es bien fácil .
.

.. w 

Es interesante comentar también, que como ejemplo de modernizac ión surge el Tranqu i lo  Bar ( ubicado 

en 2 1  de Setiembre y Roque Graseras )  que en parte contrad ice a lguno de los puntos mencionadas hasta ahora: es 

un bar donde no se le ha hecho demasiada invers ión, pues no ha cambiado nada sustancia l  en la estructura, pero 

sí hay gente joven que ha rea l i zado cambios sustancia les en cuanto al serv ic io y al menú :  "Cambió lo cuhe::o, 

porque adentro 110 camhió nada, está igual q11e antes, está limpio nada más . .  ..; ¡ 

l b l  En el otro extremo del espectro de l a  modernización, tenemos algunos bares que no buscan 

modernizarse, no les interesa y prefieren mantenerse así .  Son genera lmente los ducfios de edad ya avanzada, que 

no tienen a l rededor e l  impu l so del joven pero tampoco les interesa tenerlo. No se modernizan porque no quieren 

hacerlo .  Además, no mencionan en su d iscurso l imi taciones para la modernizac ión. El bar N uevo Rey, 

Montevideo Sur y Bar Mago son ejemplos de esto. Su rut ina ya es una determinada, no buscan crecer n i  

acompañar los  cambios. Mientras hoy en  día el bar l es  resu l te rentable (que por ahora para el los as í  lo es), no 

rea l i zarán cambios. Cuando " ' las copas" no les fueron sufic ientes, los t res optaron por a lgún t ipo de cambio 

( aunque no necesari amente una modernización) :  en e l  caso del Nuevo Rey se colocó una máquina traga 

monedas, y en Jos otros dos bares, implementac iones nuevas en el menú e intentar mantener e l  loca l l impio y 

pro l ijo .  

Tanto en la entrevi sta rea l izada a A lejandro Michelena como a Gera ld ine Montaño, ambos mencionan la 

idea de rescatar lo  trad ic ional  del bar, lo h istórico, acompafiándolo de cambios, pero manteniendo l a  esencia .  

Ésta es también la perspectiva de la ú l t ima duefia del bar E l  Hacha. 

M ichelcna comenta a su vez, que muchos duei'ios de bares pueden haberse no modernizado por la  

sensibi l i dad asociada a l  v iej o  bar de barrio. S in embargo la concl usión aquí presentada es otra. En el caso de lo · 

que no les intc1:csa modernizarse, nunca aparece en cuestión el deseo de mantener lo que s ign i fica el bar de 

barrio en s í .  Como se mencionaba, el espacio s imból ico del bar, no buscan recuperarlo, lo mantienen má que 

2'' B a r  U n i Bar 

10 Bar Cop;1rab;ma 
1 1  

B�1r T�1baré 
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nada por una rut ina de acostumbramiento. No defienden n i  buscan rescatar lo  h istórico del bar, s ino buscan su 

propia tranqu i l i dad y comodidad. A ra íz de esto surge que los bares que se han modernizado ( total o 

parcia lmente) son los que verdaderamente buscan mantener este espacio, mencionando en sus discursos el deseo 

de acoplarse a l os cambios pero sin perder la esencia ,  sin perder lo h istórico. Luchan por recuperar el espacio 

s imból ico del bar, no ya del barrio quizás, pero sí de un nuevo t ipo de bar, que busca rescatar la esenc ia del bar 

de barrio,  pero con características de la nueva sociedad de consumo. 

JÓVENEs 

El  joven es un actor mencionado en los di scursos de los duci'ios de bares de manera part iculanncntc 

protagonista. En los in icios del presente trabajo, la  pauta de entrevista no contenía n inguna pregunta asociada a 

los jóvenes como c l i ente la .  Luego de un par de entrevi stas y entender como el término sobresa l ía  en el discurso, 

se decid ió inc lu ir  preguntas re lacionadas hacia el joven como cl iente (o no) . En el caso de los bares 

modernizados, no hay confl icto a lguno. Apuntan a tener todo t ipo de c l ientela, princ ipa lmente gente joven. 

La molestia hacia e l  joven se hace presente en los bares que catalogamos como t ípicos bares de barrio .  

S urgen dos razones de porqué prefieren no tener a l  joven como c l iente . Consideran que no es un púb l ico que 

resu l te rentable  ya que, así como lo comentan varios: · ·  . . .  porque con una cerveza esrán rres o cuatro horas "3-', 

entonces no es un consumo que s irva : gastan poco y ocupan lugar por mucho t iempo. Además de esto, afi rman 

varios duei'ios que los jóvenes prefieren el  deliverr y comprar la cerveza en el supermercado o el quiosco, pues 

a l l í  les resu lta más barato. Los ducfios de bares modernizados podrían argumentar en contra de esta afirmación, 

demostrando como a sus bares s í  concurren jóvenes y e l  consumo les resulta rentable .  C laro que aparece el caso 

complejo  de bares ubicados en barrios "no pri vi legiados", pero a l l í  los problemas aparentan ser otros. 

En esta primera razón puede encontrarse evidencia contraria en otro bares . Pero la segunda razón es 

subjet iva y aparenta ser la de mayor peso para que l os duci'ios e l ij an no recibir c l i entela joven. Aparecen frases 

como ' " la j111 •e11111d cambió . .. u o "se ha perdido todo ahora . . .  se ha perdido el nivel " .  La idea de que " la  

j uventud está perd ida'', que no t ienen "buenos va lores'' es lo  que está tras estos d iscursos. 

También se menc iona fuertemente la "nueva forma de tomar de la  j uventud": varios duci'ios lo  describen 

sorprendidos y como un fenómeno preocupante, que lo rechazan fuertemente. Según e l los, ahora los jóvenes 

toman en las ca l l es ,  en e l  cordón de la vereda, en las plazas. A fi rman que ya no vi enen porque "loman en 

cualquier lado . ,¡� y además les sale más barato. 

Entonces no sólo hay un rechazo a modernizarse por parte de estos duei'ios de bar, no sólo hay un deseo 

de mantener incambiado su espacio persona l ,  s ino que se esconde también un miedo encerrado tras la cara del 

'' llar N uo vo Rey 
1 1  Bar Ma!!ü 
1 1  Bar Nu�vo Rey 
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joven. Lo asocian a "todo lo nuevo" de la sociedad, que es malo y que atenta contra su rut ina, su tranqui l i dad y 

a l imenta su idea de que todo t iempo pasado s iempre fue mejor. 

El bar antes se caracterizaba por su espacio integrador: "la integración ( en el bar) se dabo toda. "35 Y 

"han sido. de uno 11 otra forma, lugares democráticos de enc11e11tro y sociali::.oción. ' '36 Son varios los 

entrevistados que mencionan la pérd ida de este espacio. Las relaciones interpersona les son di ferentes, y el bar no 

es e l  punto de encuentro común, democrát ico, para todos. Los jóvenes parecen ser los más relegados por parte de 

a lgunos ducfios de bares, los más de barrio (que in ic ia lmente habrían abierto un espacio  integrador), sin darles la 

oportun idad de entrar a sus bares. M uchos jóvenes entonces, cont inúan a l imentando e l  desplazamiento y se 

trasladan de un barrio a otro, hacia donde son rec ibidos, hac ia  donde se sienten "perteneciendo'' .  La d i ficu ltad es 

con los jóvenes que no t ienen esta posibi l idad, con los que no frecuentarían los bares más modernizados (ya sea 

por su s i tuación económica o por una percepción de segregación )  pero tampoco son recibidos en bares quizás 

má acordes a sus pos ib i l idades económicas. 

Danie l  Fcrnándcz menciona que la integrac ión que hay hoy en día se da entre los jóvenes en los bol iches 

nocturnos, principa lmente en los loca les ba i lables donde, según él, las c lases socia les aparecen de manera más 

heterogénea. 

CATEGORIZACIÓN FINAL 

A11tes de conclu ir con e l  aná l i s i s ,  resu l ta interesante un i r  dos de los ejes principales de la  d iscusión. Se 

han mencionado los bares modernizados
· 

y los bares de barrio por un l ado, y se ha mencionado la  esencia  del 

barrio y el creciente desapego entre el bar y e l  barrio, apoyándose esta idea en los movimientos de las personas 

de un ba1Tio hacia otro. Estas cuatro categorías conforman un espacio interesante, que describe cuatro t ipos de 

bares d iferentes. 

Se v inculará entonces el Tipo de Establec imiento ( Bar de Ba1Tio o Bar Modernizado, como han sido 

previamente defin idos) con e l  Espacio Geográfico y S imból ico: Barrio o Más a l lá del Barrio. Con ''Más a l l á  del 

barrio'' se hace referencia a l  espac io geográfico que abarca (o  busca abarcar) e l  bar: no sólo centrarse en su 

barrio locativo, s ino atraer gente de otros barrios. 

' �  Bar TabarC 
'" A lejandro M ichekna 
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l. Típico bar de barrio, que no se 

ha modernizado ni aspira hacerlo. 

Se maneja con una clientela 

relativamente habitual, toda 

perteneciente al barrio y a los 

rededores. Un ejemplo es el 

Montevideo Sur. 

3. Son bares que se han 

modernizados pero se ven 

atrapados en su barrio. No es su 

objetivo estar "en el barrio", pero 

por determinadas características 

del barrio, caen en esta categoría. 

Un ejemplo de esto es el Bar 

Hoqcuart 2000. Este es un bar 

bastante moderno y con una 

propuesta actual, shows en vivo, 

ubicado en Hoqcuart y Martín C. 

Martínez, un barrio "no preferido" . 

2. Esta aparenta ser una categoría vacía. 

Podría afirmarse que un bar de barrio, tal 

como es considerado, le es irrelevante este 

espacio geográfico pues no está dentro de 

sus objetivos . 

4. Son los bares modernizados, con clientela 

diversa y heterogénea, provenientes de 

otros barrios. 

Un ejemplo es el Bar Tabaré, en Punta 

Carretas. 

La · entrev ista parecen demostrar una tendencia a que el bar se desvincule del barrio. En primer lugar, 

porque los t ípicos bares de batTio, apegados al espacio geográfico del barrio, están en desaparición. Y en 

segundo lugar, porque los bares con más éxito a nivel comerc ia l  se ubican en la categoría 4, apuntando a una 

c l i entela mayor y un rango ampl io  de edad ( inc l uyendo a los jóvenes) .  Y s i  bien los prec ios de las cartas resultan 

muy variados, en su mayoría apuntan a personas de c l ase media y media-al ta .  

Este cuadro muestra también como es incompat ib le que un bar de ba1Tio se traslade a la categoría 2.  Si 

bien no hay datos que lo puedan afirmar tota l mente, es c lara la  idea de que e l  bar de barrio como ta l ,  como era, 

nunca podrá abarcar más a l l á  de su barrio .  Es contradictorio con su esencia pura. 

Ahora bien, qu izás la categoría más desafiante sea la 3 .  Aquel los bares que se modernizan pero se 

encuentran atrapados en barrios que los segmentan, que entorpecen el camino del resto de la soc iedad hac ia 

e l los .  Ya sea por preju icios, por inseguridad, por serv ic ios, por lejan ía,  transporte, o por diversos moti vos que 

aquí no se pretende ahondar, parec iese que no cualquier bar modernizado hoy en d ía tendría éxito.  Pues, ¿Cómo 

puede un dueño de bar, que ha invert ido en modernizarse y actual izarse para sobrev iv ir, sa l i r  adelante en estos 
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barrios? Un cambio important ís imo de las pautas de consumo ha sido el mencionado tras lado de las personas de 

su barrio residencial a otros que consideran más atract ivos. ¿Es pos ib le cambiar estos flujos? 

¿Esto impl ica entonces que l os barrio céntricos de la ci udad, los a lejados de la costa, desaparecerán? 

¿Qué serán barrios vacíos y sólo residencia les? La respuesta a estas interrogantes es muy compleja  y puede 

abarcar d ist intas interpretac iones. En base a lo que se desprende de l as entrevistas, parec iera que los barrios no 

van a desaparecer, pero s í  que se están transformando, y porque se están transformando también l as relac iones 

interpersonales .  Probablemente antes los vecinos se conocían mucho más entre sí de lo que se conocen hoy en 

día. Antes ta l vez se encontraban en la esquina del bar, hoy un grupo de amigos, que v i ven en d ist intas partes de 

la ci udad, se tras ladan y se reúnen en un punto común .  Cuál es e l  futuro de los bares atrapados en el barrio es 

muy d i fíci l de predecir. Pero es importante resa l tar que son duCl'ios osados aque l los que están inv irt iendo en 

barrios más d i fíc i les .  Y éste sea quizás el primer paso para rcd i rccc ionar l os fl ujos entre los barrios y vol verlos 

más ampl ios. Y todo esto, es fundamentalmente importante, que sea acompai'iado por medidas de la Jntcndcncia 

M unic ipa l  de Montevideo, que a l iente e l  consumo en todos los barrios y no sólo en l a  costa. Y un consumo apto 

para todos y que funcione como espacio integrador y como catal izador de la mov i l idad . Porque no solo los bares 

se perderán, s ino también los barrios. 

Ex iste fina lmente, una fuerte relación entre, las caracterí sticas de una Arqui tectura Posmoderna y 

aque l los bares que han cambiado su apariencia .  Pareciera entonces que, al menos a la hora de elegir  a qué bares 

se va y a cuáles no, las característ icas vinculadas con la Sociedad Posmodcrna, son las que rigen dicha elección. 

Y así como se presentó e l  ampl io  debate existente sobre l a  modernidad y la posmodernidad, lo  más importante 

de esto es afirmar que v iv imos en una yuxtaposición entre ambas cosas, así como también los bares. A lgunos 

han encontrado e l  desafío y han avanzado en una búsqueda para adaptarse a las nuevas ex igencias. Y e tas 

nuevas exigencias no han s ido todas ignoradas: es importante rescatar que en muchos casos, estas exigencias 

ayudaron a l os Bares de Barrio a mejorar: a ofrecer un mejor serv ici o, a mantener e l  l ocal l impio y cuidado, a 

mejorar en la atención, cte. 
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CONCLUSIONES 

La h ipótes is  presentada a l  comienzo del trabajo, decía :  En los ú l t imos a11os, las pautas de consumo y de 

conducta han ido cambiado y generarían la  desaparic ión de los bares de barrio. En e 'tO habría in flu ido 

d irectamente la propia transformación de los barrio , y el rol de la mujer en la sociedad. Ademá ", la 

modernización del bar de barrio, estaría di rectamente relacionada con su ubicación barria l .  

Las  d istintas entrev i stas confirman lo que se  ha planteado, cada una con diversos matices. La  d i ferencia 

más grande se encuentre tal vez en l a  afi rmación de la correspondencia  entre modernizarse y la ub icación barria l .  

De  manera directa, esta re lación no  surge en  l a s  entrevistas. Las  "di ficu l tades" a l a  hora de  modernizarse 

aparecen asociadas a restricciones económicas o d irectamente al rechazo absol uto al  cambio. Uno tendería a 

pensar que aque l los bares que hoy se mant ienen incambiados, lo  han hecho pues guardan con nosta lgia sus 

recuerdos de Bar de BatTio y que de a lguna manera intentan mantener este espacio o lv idado. S in embargo, el 

d i scurso sugiere a lgo inesperado. Aparentemente, los Bares de Barrio que quedan, sobrevi ven para no perder su 

propio espacio persona l ,  s in  importarles e l  espac io simból ico representado por e l  bar de batTio. Son los duct'ios 

jóvenes quiénes, en su búsqueda por sa l i r  adelante y tal vez, más adaptados a lo cambios de la soc iedad, han 

sabido como cambiar ciertas característ icas que resu l tan c laves para atraer nueva c l ientela ,  pero q ue no 

contradicen ni anulan la esenc ia  de aque l los bares t ípicos. Es más, en el los surge un deseo de permanencia, un 

deseo de recordarle a l  barrio, a los vecinos, que existe este espac io l lamado bar, pero que ahora e d i ferente :  

mejor serv icio, mejor menú, mejor atenc ión, mayor y diversa c l ientela. Para J .  L iv ingtonc ( en Bauman, 20 1 O )  el 

consumo ha penetrado en todas las es feras de la c iudad, de manera que la  subjet iv idad misma es una mercancía 

de compra y venta más, que e traduce en formas de bel l eza, l impieza, s inceridad y autonomía. Es tal vez la 

subjet iv idad, lo  que más han sabido vender los <lucilos de bares modernizados. Y en re lación a esto, R ,  l nglchart 

(200 1 ) afirma que "en la posmoderni�ación. el proyecto cent mi es maxim�ar el hienestar individual, que cada 

l 'e� depende 111ás de/actores .rnhjelivos. El comporlamienlo humano deja de estar dominado por el i111pemlivo 

económico de la pmvisión de comida, ropas y alojo111ienlo v se oriento hacia la búsqueda de losfáctores 

relacionados con la calidad de vida " (200 1 : 1 00) .  Se busca e l  bienestar subjeti vo, no más e l  económico, sal vo 

aque l las act i v idades cuyo va lor res ida en una contribuc ión a este bienestar subjetivo. E l  desafío radica, tal vez, 

en encontrar c ic1ias formas que abarquen varios t ipos de subjet iv idades. Es que la ampl iac ión del 

ind iv idua l i smo, como plantea L ipovctsky, ¿ impl icaría la creación de un bar para cada ind iv iduo? Obviamente 

que una propuesta así sería i mposible .  Pero, las tendencias parecerían indicar que bares "pastiche " podrían 

funcionar mejor, ya que de a lguna manera, estarían abarcando más cantidad de subjet iv idades. 
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En el marco teórico ha sido planteada una d iscusión acerca del consumo y l a  segregac ión que pueda 

generar. Por un lado existen autores con una perspect iva g loba l ,  y por otro, autores con una perspect i va 

indiv idual ,  que asumen que son las dec i siones de los ind ividuos las que, en sumatori a, van guiando qué t ipo de 

consumo se generará, y para qu iénes. Es pos ible que los cambios vi vidos por las nuevas generaciones. tales 

como e l  avance de Internet y la in formación global izada, la comunicación en e l  instante, e l  disfrute máx i mo y 

cambiable ráp idamente, cercanías, igualdad de roles en l a  sociedad, entre muchos otros, han obviamente 

afectado en las formas a consumir. Hoy la persona tiene una ampl ia  gama de opciones a la hora de decid ir  en 

dónde, cómo y con qu ién dis frutar de su t iempo de ocio. El desafío está ubicado en la contraparte, de manera que 

pueda escuchar, ver y perc ib i r  estas demandas, que logre i r  más a l l á  de "fas mayorías silenciosos " y sepa como 

traducirlas, en este caso, en un bar a l  que i ría la mayoría .  

La d i ficu l tad aparece en re lación a la mov i l idad del individuo de un bar a otro. Como se mencionaba en 

e l  marco teórico, e l  pape l de los barrios resu l ta clave no sólo por las modi ficaciones que ha sufrido, sino también 

por el poder de decisión que t iene, de a lguna manera, sobre los indi v iduos. 

En primer lugar, es c laro que e l  c ie 1i-e de muchas fábricas, e l  vacío de muchos barrios ( principalmente de 

gente joven ) y la  concentrac ión de servic ios en otros, aumenta la  d ificu ltad de supervivenc ia para un dueiio de 

bar. Pero a su vez, en este s istema de votac ión individua l ,  las personas no sólo han e legido los lugares de 

consumo, el t ipo de consumo y l os productos de consumo, s ino que han elegido también qué barrios 

consu mir .  H oy en día son en su mayoría baJTios costeros, como Carrasco, Punta Carretas y Poc itos. La 

l ocal i zación espac ia l  y de igual se ve reílejada en e l  éxito (o no) de los d i ferentes bares . A part i r  de este 

razonamiento, se generaron cuatro t ipos de bares d i ferentes ( menc ionados anteriormente) v inculando la 

l im i tación del batTio con las características internas del bar (como estar modernizado o no) .  E l  hahit11s del 

indiv iduo afectará directamente en sus posib i l i dades de consumo y movi l idad. Las prácticas socia les se 

encuentran fragmentadas y loca l i zadas. 

Pero, s i  nos mantenemos con la asoc iación de Bauman entre consumo y sent ido de pertenencia, resu l ta 

part icu larmente preocupante la s ituación de aque l los que no pueden l legar a consumir estos barrios, con los 

determinados servic ios que ofrecen . Su sentido de pertenenc ia  será otro, pero soñarán con l l egar a éste. Y la 

exclusión será mucho más fuerte, porque está determinada por las elecciones propias de los indiv iduos, es una 

exclusión entre e l los, entre nosotros, entre otros. Pero es una exclusión defin ida por cada uno de nosotros. 

Para fina l i zar, puede considerarse a la Arqu itectura Posmoderna como una man i festación, de las tantas, 

de la cu ltura h íbrida que, según P .  Burke ( 20 1  O) está asociada con nuestra época posmoderna actua l .  "Pen:i· 
A nderson afirmaba que, en estos tiempos en los que vivimos, tendemos a 'alahar los cmces, lo híhrido, el 

popurrí " '  (20 1 0 :63 ) .  Pero esta h ibridación, que hoy d isfrutamos porque brinda variedad a los individuos cada 
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vez más ex igentes, t iene un costo importante, que es la pérdida de trad iciones propias de cada región.  Tal vez la 

próxima búsqueda de sentido no sea indiv idua l ,  sino de grupos que quieran mantener v ivas sus raíces, sus 

costumbres. En re lac ión a esto, Burkc menciona que en para le lo a la  globa l ización no sorprende que se estén 

dando procesos de nacional i smos y de identidades étnicas react ivas. 

Hay h ibridi smos di versos. La cocina fusión (comida t ípicamente peruana por ej emplo, fus ionada con 

ingredientes t ípicamente asiáticos), e l  tango e lectrón ico y hasta e l  mul t icu l tura l i smo puede ser un t ipo de 

h ibridi smo. 

En los bares de barr io de Montevideo pueden verse c iertas características h íbridas. En un primer 

momento, las tradic iona les barras de mármol, de origen europeo asoc iada · a l a  cu l tura ga l lega, fueron 

acompalladas con mesas de cárrnica, b lancas y luminosas, de la época actua l .  L uego, para aque l los bares que han 

cambiado su aparienc ia, aparec ieron las mesas de madera, más acogedoras, con pcquc1'ias velas creando un 

ambiente en penumbra.  Pero como toda forma híbrida, son mezc las  i nestab les .  Y no son necesariamente una 

fórmu la  de éx ito .  

Pero hay característ icas del h ibridismo que b ien ut i l i zadas, podrían servi r  de mucho a los bares de barrio .  

Para Burke ' "no podemos diferenciar entre 1110111enfos v grnpos sociales, tamhién se puede hah/ar de encuentros 

enrre iguales y desiguales, entre trndiciones de apropiación y de resistencia, y de los diversos escenarios en los 

que se producen los encuentros " ( 20 1 O : 1 1 4 ) .  Un ejemplo que a n ive l  personal considero muy interesante y que 

apl ica,  es la Feria de Gastronomía M i stura, que todos los al'ios se real iza en Perú. En d icha feria, con el  correr de 

l os afios, se ha rea lzado la  gastronomía popular peruana dándole e l  estatus de gourmet y abriéndose pue1tas en el 

mundo. "Es una .fiesta donde los peruanos de los diversos sectores sociales, edades, género nos reunimos sin 

disringos sociales alrededor de nuestras ollas vfogones para celebrar nuestra tradición culinaria, 

sorprendemos ante nuestra creatil •idad. reafirmar nuestra idenridad v ce/ehrar nuestra diversidad cult11ral . .  ,r _  

Cada a1'io la cant idad de v isi tantes crece considerablemente, así como también la cantidad de expos itores. Y se 

rea l i zan también di versos concursos premiando lo mejores p latos y coc ineros. De esta manera lo popu lar deja 

de estar perdido. Y además este ejemplo representa c laramente como no existe una contradicción en 

modernizarse, en cambiar para poder crecer, pero s in  perder la ra íz, la costumbre. No se le exige a los bares de 

barrio que t i ren su identidad y construyan una nueva. Se pide adaptación, renovac ión y valorización de la v ieja  

identidad. Porque, como ya  se  ha mencionado, e l  bar  de  barrio que se  ha quedado atrás, no ha  sido en pos de  l a  

preservación de  una  ident idad barr ia l  o popu lar. S ino ha  sido por fa l ta de espac ios, tanto personales como 

también institucionales, que apoyen con concursos por ej emplo, entre dist intos bares de barrio,  dando como 

premio al mejor de e l los, dinero o exonerac iones para que puedan modernizarse. El bar N uevo Rey, sería por 

donde yo empezaría. 

n WW\\ . mistun.1.pc 
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PR06RAMAS, PROY'ECTOS 

A n ivel  inst i tucional, tanto CAM BADU como la  Intendencia, deben segui r  trabajando en l a  l ínea que 

vi enen haciéndolo .  Los cursos ofrecidos por CAM B ADU son una buena forma de i r  transmit iendo nuevas ideas 

de negocios. Bol iches en Agosto, aunque sea una semana a l  ai\o, acerca a las personas a los diversos bares, 

puede irlos conociendo y se genera la oportun idad que vayan una vez más. 

Pero considero que es c lave rea l izar buenas invest i gaciones de mercado vinculadas a las características 

del barrio, y ofrecer determinados serv icios, productos y prec ios, que sean acordes para todos, pero 

principa lmente, acordes para el del ba1Tio. 

Así como el  mundo está global izado, los barrios, a su manera, también lo están. No es pos ib le  ya. hoy en 

día, que un bar sólo abra las puertas a l  vec ino de la zona. La movi l idad entre barrios es muy grande, hay diversas 

opc iones de transporte ( si bien no accesibles para todos, sí muy accesibles en comparac ión a varios ailüs atrás) y 

el bar debe acompañar estos cambios, con propuestas que se adapten a las mezc las entre batTios. 

Además, cualqu ier transeúnte que hoy recorra, por ejemplo, l a  ca l l e  2 1  de Setiembre hacia la rambla ,  

puede pensar que vo lv ió aque l lo  de "1111 bar en cada esquina ". Y si hay tantos bares en esas esquinas, tanto 

consumo, es que hay pos ib i l idades de generar nuevos espac ios e inc l uso de generar nuevos barrios. 

La I ntendencia debería no sólo  preocuparse por vol ver a ocupar los barrios res idenc ia les ,  s ino también 

ofrecerles servic ios de buena cal idad. Puntualmente, considero que tarde o temprano, como ya se ha comentado, 

que e l  bar con mayor potenc ia l  (dentro de los entrevistados) es el N uevo Rey, ubicado frente a Ja  P laza L íber 

Scrcgni .  Esta plaza recibe cant idad de jóvenes próximos a la zona, y actua lmente ofrece mejores serv ic ios un 

qu iosco vecino del bar, que el propio bar. Considero que es una oportunidad a exp lotar. 

F ina lmente a ni vel indi vidua l ,  también tenemos nuestra responsab i l idad: podemos intentar buscar otras 

opc iones: no consumir siempre lo mismo en las mismas zonas . La c iudad t iene diversos lugares a Jos que 

podemos concu1Tir, y creo que podríamos darle una oportun idad a aquel los bares que se han modernizado y 

t ienen una propuesta amp l ia e interesante, pero se encuentran en barrios "menos consumidos". 

49 



BIBUOORAFÍA 

Aguiar, Sebastián ( 2008) El Juego Urhano. Socio(lógicas) del hahitar. Tesis de Maestría en Sociología. 
Facu l tad de Ciencias Soc ia les, Un iversidad de la Repúbl ica. Tutor. V. F i lardo. 
Arocena, Felipe ( 1 993 )  La Modernidad v s11 desencanto. Vintén Editor, Uruguay. 
Alonso Perei ra, José Ramón ( 2005 ) .  lmrod11cció11 a la Historia de lo A rquitectura. Reverté, España .  
A ugé, Ma rk ( 1 996) Los n o  lugares. Espacios del anonimaro. Una anrropología de la sohremodemidad. Gedisa. 
Espai1a. 
Baudri l lard, Jean ( 2008 ) El paclo de /ucide:: o la inreligencia del mal. Amorrortu, Argent ina .  
Bauman, Zygmunt ( 20 1  O )  Mundo Consumo. Paidos. Argent ina .  
Bauman,  Zygm u n t  ( 2007 ) Vida de consumo. Fondo de cu l tma económica de Argent ina .  Argent ina. 
Bauman,  Zygmunt ( 1 996) De peregrino a rurisla, o una hreve hisloria de la Identidad. En: Stuarl Hall F Paul 
du Ga.1' (comp).  Amorrortu, Buenos A i res-Madrid .  
Bernal, César Augusto ( 2006 ) Merodología de la Investigación. Pearson Educación. México.  
Bu rke, Petcr ( 20 l 0) Hibridismo rnllura/. Akal ,  España. 
Cancl ini ,  García Néstor ( 1 995 )  Consumidores v ciudadanos. Con/licios mu/ticulturales de la g/oha/i::ación. 
Grija lbo.  México. 
Castel ls, Manuel ( 1 985 )  Lo cuestión urbana. Siglo veint iuno edi tores. Espai1a. 
Centro de Almacenes M inoristas, Baristas, Autoservicistas y Afi nes del U ruguay (CA M B A D U )  
www.carnbadu.corn.uy ( Vi s i tada en Agosto 2009 ) 
Defensa al Consumidor www.consumidor.gub. uv (V i si tada en Ju l io  2009) 
Featherstone, M i ke ( 1 99 1 )  Cultura de consumo y posmodernismo. A11101Tortu .  Argentina. 
Fi lardo, Verónica; M u ñoz, Carlos; Aguiar, Sebastián ;  Chouhy, Gabriel ; N o bola, Laura ;  Roj ido, 
Emil iano;  Ped ro, Schinca y Farías, Ema .  Documento de trabajo Nº 75 en www. fcs .edu . uy 
Habernas, J ü rgen ( 1 989) El disc11rso .filo.w�/ico de la modernidad. Taurus, Espaiia. 
Habernas, J ü rgen ( 1 998 )  Teoría de la acción comunicariva. Tomo JI. Crítica de la ra:::.ón fúnciona/isla. Taurus, 
España. 
Horkheimer, Max y Adorno, Theodor. La industria c11l1ura/. J/11111inismo como misl{ficación de masas. En: 
http://s inca .cul tura .�ov .ar/archi vos/documentac ion/invcst igac iones/Max Horkhcimcr y ThcodorAdorno La in 
dustria cul tura l .pdr (V isitada en Octubre 2009) 
Houxlcy, Aldous ( 1 969) Un 11111ndo fe!iz. P laza & Janes, S .A Editores. España . 
l báñez, Jesús ( 1 979) Más allá de la Sociología. El grupo de discusión: técnica y crítica. S iglo  veinti uno 
editores. Espai'ia. 
l nglchart, Ronald ( 200 1 )  Moderni::ación v posmoderni::.ación. El cambio cultural, económico y político en 43 
Sociedades. Centro de Invest igaciones Sociológicas, Madrid .  
I nstituto N acional de Estadística www. inc .gub . uv ( Vi s i tada en J ul io  2009) 
Jameson, Frederic ( 1 999) El Giro c11l1ura/. Escriros seleccionados sobre el posmodernismo. I 983- 1 998. 
Manant ia l ,  Argent ina. 
Kaztman,  Ruben ( 1 999) Segregación residencia/ y desigualdades sociales en Montevideo. En Revista de la 
CEPAL,  Ch i l e .  
Kaztman, Ru ben ; Filgueira, Fernando; Errandonea, Fernando ( 2995 )  Segregación residencial. empleo y 
pobreza en Montevideo. En Rev i sta de la CEPAL, Nº 85 ,  Chi le .  
Kaztman, Ruben y Wormald, Guil lermo (coord) ( 2002 ) .  Los cambiantes rostros de la imegración F exc/11sió11 
social en cuatro áreas metropoliranas de América Latina. Editor: Fernando Enandonea . ISBN 9974-52 .036-3 . 
Capítu lo :  Estructura de oportunidades, acti vos de los hogares y mov i l izac ión de activos en M ontevideo ( 1 99 1 -
1 998)  de Carlos H .  F i lgucira .  
K ü ng, Hans ( 1 989) Teología para la pos/modernidad. Al i anza, Madrid .  
Lazzarato, Maurizio (20 1  O )  Políticas del A conlecimienlo. Tinta L imón, Argentina.  
Lipovetsky, Gi l les. ( 2002 ) La era del vacío. Anagrama, España. 
Lyotard, Jean-Fran�ois ( 1 993 ) La condición pos/moderna. Planeta, Argentina. 

50 



M ichelena, Alejandro ( 2009) Los Caf'és Montevideanos. Arca, Montevideo. 
M istu ra. Feria Gastronómica, Perú. ( V is i tada en Ju l i o  20 1 1 )  
N osberg-Schu lz, Ch ristian ( 2005 ) Los principios de la Arquitecrura Modema. Reverté, Espai'la .  
N oya, Javier ( Ed.)  Cultura, Desigualdad y Flexividad. La Sociología de Pierre Bourdieu. En:
h1tp://books .google.com.uy/books'? id=6AEC7vz9 I fYC&pg=PA l 89& 1pg=PA l 89&dq=bourd icu-1 prcrcrcne ias+a l  
+consumí r&sourcc=b l&ots=U4gk H L iA3 x&si g=WvV iqqn33 Uh V BkXy 1 T A58cXsM & h l=cs&ci=W9bKSu V
HZD.l IA fG-p2SAw&sa=X &oi=book resu lt&ct=rcsu l t&rcsnum=2#v=onepage&q=& r=ra l sc ( V isitada en 
Octubre 2009) 
Park, E. Robcrt ( 1 967)  La ciudad: sugerencias para la investigación del comportamienro humano en el 
amhienre humano. Univ .  Of Chicago Press, Ficha FCU 206 . 
Portes, Alejand ro; Robcrtos, R. Bryan y Grimson, Alejand ro. ( 2005 )  Ciudades latinoamericanos. Un 
análisis comparativo en el umbrnl del n11el'o siglo. Capítulo: La c iudad fragmentada. Respuesta de los sectores 
populares urbanos a las transformaciones del mercado y del territorio en Montevideo, de Ruben Kaztman, 
Fernando F i lgueira y Fernando E rrandonea. Prometeo. Argentina. 
Rosato, Ana y A rribas, Victoria ( coord) ( 2008 )  A ntropología del consumo: de cons111nidores. usuarios y 
beneficiarios. Antropofagia .  Argent ina .  
Revel, J udith ( 2008 )  Diccionario Fouca11lt. Nueva Vi  ión,  Buenos Aires .  
Taylor, S. J .  y Bodjan,  R. ( 1 997 )  !11rroducció11 a los mérodos cualitativos de Investigación. Madrid .  
Thieba ut, Carlos ( 1 998 )  Vindicación del ciudadano: Un sujeto reflexivo en una sociedad compleja. Paidós 
I bérica .  Espai'la .  
Trachtenberg, Marvin y H ym an, l sabelle ( 1 990) Arquitectura. De la prehistoria a la posmodernidad.
Alkal ,  Espafia. 
Val les, M iguel ( 1 997 )  Técnicas c11alirarivas de lnvesrigación Social. Síntesis. Madrid .  
Veiga, Dani lo  y Rivoir, Ana Lau ra ( 2004) Desigualdades sociales en Uruguay. FCS-CS IC. Uru guay. 
Veiga, Danilo y Rivoir, Ana Lau ra .  Documento de trabajo s/n en www. fcs .cdu .uy 

BIBU06RAFÍA CONSULTADA 

Del Río, Eugenio ( 1 996) Modernidad, posmodernidad (Cuaderno de rrabajo) . Talasa, España. 
Ritzer, George ( 1 999) Teoría Sociológica clásica. McGraw-H i l l ,  Espai'la. 

5 1




